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LA RECONCILIACION 

ó 

Los DOS HERMANOS: 
DRAMA EN CINCO ACTOS: 

su AUTOR 

K O r Z-B Ü E, 

CIDO DEL ALEMAN AL FRANCES , Y DEL FRANCES 
Ah CASTELLANO 

POR D. F. N. BE R. 

PERSONAS. 

, Rscaudador") 

^’^cisco Reltran , antiguo ^ 
¿opíVfl» de Navio. i 

hija de Felipe Beltraa. 
B!um , Médico, 

^¡^Ahogado. 

El Conde de Sonnenstern. 
El Amo. de gobierno Francisco Beltran, 
Juan Buller , antiguo marinero. 
Trogot, zapatero. 
Ana, vieja , criada muy antigua de 

Felipe Beltran. 
Un Criado del Capitán. 

La Escena es en una Ciudad de Alemania. 

ACTO PRIMERO. 

^atfQ repretenta una calle apartadi del arrabal: sobre la iz^iuierda se 
t>e una hilera de casas , y á la puerta de una de ellas un banco i 

árboles ó la derecha ^ y en el fondo un campo, 

ESCENA PRIMERA. 

> sentado en un escabelillo á la sombra de los árboles haciendo unos 
zapatos de mugcr , canta : A, ’Liagnate en su pompa y recreo 

feliz ni dichosoj 
en su rico aparato 

“ien dó le aprieta el zapato. 

No zahiero una suerte envidiable, 
Aunque estable por siempre le vea, 
Porque el hombre , mintiendo en su trato. 
Sabe ocultar dó le aprieta el zapato. 
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ESCENA n. 

Trogot Ana. Ana sale con una esco¬ 
ba, y huvrs la puerta de la-calle. 

Trog. Buenos dias , vecina. 
.^«o.Téngalos usced muy buenos, Trogot. 
Trog. Cómo está su amo de usted ? 
Ana. Esta noche ha dormido muy bien: 

cada dia adelanta un poquito. 
Trog. mucho me alegro de éso , siquie¬ 

ra por la amable señorita.... y por us¬ 
ted también , vecina. 

Ana. Viva usted muchos*^ que como 
soy que no habia de dar tan ahina 
con otros ames tan buenos ; y aun¬ 
que esto de la comida es verdad que 
anda como Dios quiere , se cose una 
muger la boca'quando come lo ríiismo 
que los amos : y si lo que hay se re¬ 
parte amigablemente , nadie repara 
en si es puco ni mucho ; por ahí an¬ 
dan muchas criadas que ganan mas 
salario 9 yo bien lo sé , y que gastan 
camisas de seda ; pero tamhleií tienen 
unas amas tan fastidiosas , que nada 
Jas gus?a de quanto hace la criada. 
Si se han de prender un alfiler se le 
quitan y ponen doscientas veces , y 
para cada pliegue del pañuelo dan 
tantas vueltas que.... vaya .. si no 
hay paciencia : bien haya mi seño¬ 
rita , que no necesita de nadie pa¬ 
ra vestirse. 

Trog. Pues , y qué me dirá usted de 
su agrado i 

Ana. Jamas Ja he oido cosa que pue¬ 
da ofender á alma nacida. 

Trog. Cómo ts posible ? de boca tan 
J-inda no pueden salir sino gracias. 

Ana. Nunca la he visto enfadada. Mién- 
tras la larga y cruel enfermedad de 
su padre no la oiria usted chistar: por 
nada de este mundo pierde su sereni¬ 
dad ni su bondad angelical. Si usted 
supiera quantas noches ha pasado en 
claí-o á la cabecera de su padre !... 

• t^odo Jo habia de hacer ella.... ni aun 
de mi se fiaba ! así que daban las 
diez y Ana , me decia , váyase usted 
a acostar : yo al principio me iba con 
cuidado} porque ya se ve, aunque 

su voluntad era la mejor del^ 
podia como muchacha dormirse, y 
despertar aunque se hundiera la ca 
Pero sí.,., nada nténos que eso j P“ 
si alguna vez se quedaba 
aun no bien'tosia su padre , quandoy 
estaba lista y dispuesta á servirle. 

Semejante virtud no puede q“ 
dar sin recompensa ! . 

Ana. Pues no es eso solo, sino que 
tener algún quarto ahorrado se ha® 
tado matando á trabajar hasta 
se decentado las dedos á puro cose^' 
Veinte veces se hubiera muerto ^ 
hambre su anciano padre en un 
vierno tan riguroso como este si 
hiera sido por esta hija incomparau * 

Trog. Oh ! Bien lo creo. Si solo de ver 
me da gana de trabajar... • 

Aná. Quando estaba tan malíío 
no daba yo,por su vida un quarto,*® 
iba á los rincones , y allí efe 
dillas, y llorando , rogaba á 
por la salud de su padre} j 
mismo era sentir que la llamaba , 
instante acudía, y con tanta ser® 
nidad como si tal cosa : pobrecita 
quanto trabajo la costaría reprimí''* ' 

7'ro^.No me admiro de que su padre 
ya escapado de las garras de Ja L 
te j si la cara de su hija es capa* . 
resucitar un muerto.... pero eo ® 
dia se halla enteramente bueno ? 

Ana. Yo creo que sí. 
Trog. No, pues todavía tose mucu®^ 

que yo Je oigo algunas veces d®*'’ 
de mi quarto. 

Ana. Toser si señor , pero el iViém' 
co.... el Doctqr Blum, nos da 
ranzas de que áiuy pronto le q'^***L 
enteramente la tos j porque dice 
quando un corazón está sano, siemp* 
hay mucha tela de que cortar. ^ 

Trog. Y dice bien: quando el 
zon está sano...., j 

Ana. No : por esa parte no tie«® 
amo que temer: yo le conozco d ^ 
de que era chiqnirritlto.... siemP*^^ 
ha tenido un coraron tan bueíif'*^ 
el cíelo se le ha conservado.no 
dolé riquezas que se le corromp^,^ 
que.... quién sabe si con ellas 

bie" ^ 



fciera llegado é ser un avarlcioso’co- 
su hermano 2 
Con qué es rico su hermano , eh ? 

««. Ahí es nada L.. . Como que en 
henipo de la guerra llegó á juatar,... 
®abe' Dios cómo !... un caudal.... va- 

muy grande.... y sin einbar- 
6^ es tan perro , que ve enfermo y 
necesitado á su hermano , y para él 

^coiuo si no lo fuera. 
Pues en todas partes se dice bien 
éi.,.. 

Esa fortuna tienen los ricos que 
"Uíica hacen nada malo.... pero Dios 
*e libre al pobre de deslizarse un po- 

> que no falcará quien se le eche 
> y le ponga de oro y azul, 

raros son los hombres, 
^^c'u\i,.jjo sé que gusto tienen en 

íes aborrezcan , quando parece 
debia ser al reves.... porque el 

crst; un hooibre aborrecido.... vayá... 
^ * ía cosa mas mala... 

Bueno está eso j y hay hombre 
se chupa los dedos oyendo ha- 
mal de otro.... y luego va ha ■ 

hiendo platillos por toda la vecindad, 
y lo cuenta con canto gusto , que es 

y por demas como se saborea. 
Y es verdad que los dos hermanos 

.^i“aen |pleyto ? 
Pues no ha de ser verdad ?.... 

y^ se ve que sí... mas ha de quin¬ 
ce años.... Y sobre qué le parece á 

?... sobre ese jardiniiio que es— 
ahí cerca al pie de la montaña, 

apenas valdrá cien escudos.... no 
como no se le cae la cara de 

^crgüinza á ese viejo de ese Capitán 
®^Cüdo ua hombre tan rico !... Quién 

lo dixera quando yo era su aya!... 
sí que era vivaracho , y de genio 

^^erte j pero á vuelta de eso tenia 
lailán corazón, ^mejorando lo pre- 

y®“Qte. 
yo creo que se ablandaría si vie- 

á la señorita Carlota. .. 
'*'*• Pobiecita ! di^sde que tenia tres 
filos no la na visto.... í>i huyen los 

y hermanos el uno del otro !... 
Por qué no va ella á su-casa ? 
A su casa ? .. á qué ?... á ba- 

xarse.... y acaso á sufrir qoatro so¬ 
fiones de su ama ?.... eso si que no.... 
no está ella enseñada á eso. 

Trog. Eso y mucho mas se hace por te¬ 
ner paz ! 

^na. Hasta ahora nos hemos manteni¬ 
do con honradez.... tenemos buenas 
manos para trabajar y mas aprovecha 
lo poco que una gane , que Jo mucha 
que le den. 

^^og. Pues ya se ve,... y mas qnand» 
los amos son tan buenos.... Querrá 
usted creer que desde que la señorita 
Carlota vive en casa , me p.irece que 
soy mejor trabajador ?... Yo no sé 
que se tiene...-, ántes siempre me es¬ 
taba mi padre llamando hoigaz-an , y 
ahora nada.... nunca me habla pala- 

' bra..,. la presencia sola de la señorita 
me da gana de trabajar./., y á es9 
vengo todos los dias aquí baxp de los 
árboles, porque sé que ctene gusto de 
sentarse en este banco los dias que 
hace buenos. 

jíína. Yo creo que uo tardará mucho ea 
baxar. 

ESCENA III. 

Loí dichos, y el Conde de Sonnenstera, 

Eíte cruza ¡a Escena vestido de peti¬ 
metre ^ y luegó que repara en Ana la 

dice en voz alta, como 
exclamanio : 

Ah ! mi querida abuelita! tenga usted 
buenos dias.... cómo tan sola.... se 
ha levantado Carlotita? 

j^na. Es~regular. 
Cond. Baxará luego ? 
Ana. Naturalmente. 
Cond. Sabe usted si ha leído el libro que 

ía truxe el otro día ? 
Ana. A lo menos le ha empezado. 
Cond, y diga usted : qué la parece ? 
Ana, Ni bien ni mal.... solamente dice 

que hace llorar mucho. 
Cond. Tanto mejor j como que es un li¬ 

bro hecho para corazones nobles y 
sensibles. 

Ana. Pues qué es absolutamente preciso 
llorar para sentir ? 

A 'a Cond. 
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Vond, Una jóven ha íiaclcto para amar, 

y por consiguiente para derramar lá¬ 
grimas : pero dexemos esto ; cómo es¬ 
tá el viejo ? 

^na. Qué.,,, tiene un temperamento de 
hierro. 

Cond.En verdad que no sé para qué con 
tantos trabajos vive en el mundo. 

Ana irónicamente. 
Con efecto : quanto mejor le ^foera 
despacharse á salir de él 5 y dexar 
legada á V. S.-su hermosa hija..,, no 
es verdad ? 

Cond, Oh ! sí de buena gana aceptára el 
legado , aunque fuera cargando tam¬ 
bién con el aya. 

u4na. Para c|^ue anda V. S. con rodeos: 
Si quiere a mi ama hay mas que ar¬ 
restarse á pedírsela á su padre.... co¬ 
mo corresponde.... acaso se la dará 
en sus dias. 

i>ond. Ya se vé. ( Con admiración irónica.' 
Ana. Y si V. S. no io hace es señal de 

que ia quiere b.qn poco. 
Cond, Np siempre se puede todo lo que 

se quiere, 

■A!na. A lo menos quanio no se puede 
hacer bien , se debe evitaf el hacer 
mal. 

Trogot canta miéntras dura esta conver¬ 
sación cada vez que oye al Conde al¬ 

guna cosa que le desagrada^ levanta 
mas la voz. 

Cond, Que ideas tan raras V 
•Ana. Acaso piensa V. S. que no mere¬ 

ce ser Condesa? 
Cond. Oh! si ; sin duda haría ia mejor 

Condesa del mundo. 
Ana. Ya veo que le parecerá á V. S. 

demasiado pobre? 
Cond, No por cierto : la pobreza á na¬ 

die deshonra. 

Ana, Esa es una máxima que todos los 
hombres tienen en la boca , y ningu¬ 
no en el corazón. 

Cond. A propósito.... tenéis necesidad de 
, dinero? 

Mucho que sí. 

JLl Conde ofreciéndola un holsiUo 
rúes tome usted. 

•Ana. Nosotras aecesitamos dinero j 
de ese no. 

Cond. Y por qué? • 
•Ana. Porque es demasiado mirado 

amo para recibir.,.. . ^ 
Cond. Pero yo no se lo doy á él j 

su ama. 
Ana. Pues sepa V. S. que aunque nO g 

no mas que doce escudos al afío, n® ^ 
falta el Domingo quaiido voy ^ 
iglesia una pieza de dos quartos 9" 
echar en ef cepillo de los pobres. 

Pero óigame usted señora, y ati®®, 
da á raz®nes. Su ama de usted eS 
tesoro, y usted Ja guarda j y 
mo un dragón vomita llamas y 
así.... {Mira detras de sí.j Pere 
es este vocinglero que está denás 
nosotros de.sgañitándose como un c¡s^ 
go? 

Ana. Uno que canta, y nadie se lo 
estorbar 

El Conde echando ó Trogot una l 
da de plata. 

Ehl Amigo , vete á beber á nuestr* 
salud, que ya tendrás seea la garganta* 

Trogot coge la moneda , la miro ¡y 
clava en la mesilla. 

Cond. Qué es lo que haces, bribón! 
Ana. Ja! ja! justamente ha hecho 1® 

mismo que nuestro vecino el tendetO) 
que qu-ando le dan alguna moneda fal" 
sa clava en el mostrador. 

JSl Conde á Trogot. 
Qué es lo que has hecho? ' 

Trogot t.untando, 
„Muy bien sabe cada uno donde el 
„zapato le aprieta.” 

Ana \rienJo, 
Déxele V. S. en paz.... Si es sordo..•! 

Cond. Mira que malo! Oxalá fuera tatU'' 
bien mudo! —Pero aquí está ya Caf' 
Jotita. 

ESCENA IV. 

IiOi Dichos y Carlota. 

Cari. Ha acabado usted , querida Ana?*** 
Mi padre ya va á baxar. 

Ana. 



^na. De veras? , > 
Sí, gracias á Dios: hoy basa por 

la pri.'ijera vez.— - Hace tan buen ¿ia! 
y está tan templado el ayre!- (Sem- 
blunte alegre.) Buenos dias Trogot: 
{Cün ch cunspeccion.) SeñonCoháe ... 

Trogot se quita su gorro con un ade» 
respetuoso. Miéntras Cariota está 

P^'fsente olvida el trabajo por estarla 
mirando ‘yyy: por los movin^cntós de su 

temblante se cbnoce ¡que se interesa 
en la conversación. 

Ccflc/. Ya iba á enfadarme , hermosa 
Carlota , pero con esa dulce mirada 

p ha disipado mi enojo. 
Enfadarse ! y por qué? 
Porque ese majadero de ese sordo 

p deba á usted mas que yo. 
Sordo! Si este es el hijo del dueño 

de la casa.... y por cierto que es un 
mozo muy honrado y pacífico. 

Co«i. Pues es muy extraño que siendo 
pacifico se le tenga por honrado. 

La virtud ho quiere ruido. 
Xja virtud es hija del amor j y el 

hombre que ama y siempre es virtuo¬ 
so y bueno. 

gso no sabia yo. 
Co«./. Pues sí señora : así como el sol 

vivifica las semillas de las plantas en 
®1 seno de la tierra j así el amor las 
Semillas de las virtudes en el cora¬ 
ron humano. 

Ccr/. Pues yo por mí creo que muy bien 
Se puede tener virtud sin conocer el 

p a^nor. 
Eso es imposible , Carlotita. So- 

*0 el amor es el qué da estimación á 
Q ^3 virtud. 

Sin duda que V. S. habla del amor 
la humanidad. 

Pues qué , ha renunciado usted á 
*3walquier otro amor? 

C«r/. Quién pregunta eso á una doncella, 
^ue no tiene por junto mas caudal que 

padre á quien ama y venera? Ah! 
íorns V. S. parte en mi regocijo. Mi 
padre va á-baxar por la vez primera 

de su cruel enfermedad.... 
á respirar el ayre fresco de la 

■ mañana : aquí mismo á la sombra de 
este tilo desde donde veia como mal 
anuncio caerse las hojas de los árboles 
en el otoño. Si supiera V. S. quánto 

■ ha padecido , y quántas .cosas le haa 
hecho falta! 

Cond. Palta! usted tiene la culpa. 
Cari. Yo la culpa? 
Cond. Sí señora : pues no ha desdeñad© 

usted mis auxilios? ^ 
CarJ. Pues qué, también es V. S. mé¬ 

dico? 
Cond. Los cuidados suelen afligir ínas 

que las enfermedades.... y podía usted 
habiéndoselos evitado.... 

Cari. Yo no le entiendo á V. S. señor 
Conde. 

Cond. Sí, por exemplo , ennobleciendo 
con un buen-uso las rentas que de la 
casualidad he recibido.... si yo ofrecie¬ 
se á una doncella virtuosa los socorros 
necesarios al álivio de su pobre padre, 
enfermo , y.... 

Cari. Entonces la hija debía presentar á 
su padre un hombre tan generoso. 

Cond. Y si él quería poner los efectos de 
su caridad mas bien en manos de la 
hija..." 

Cari. Ella debia no admitirlos. 
Cond. Esto es.... despreciarle. 
Cari. El no admitirlo no era despreciar¬ 

lo j porque V. S. sabe que una donce¬ 
lla está obligada á tener ciertos mira¬ 
mientos.... 

Cond. Pero á lo menos no se desdeñará 
usted de admitir esta rosa. 

Cor/. Bien ; justamente es mi padre muy 
amante de las flores: hoy son áus dias; 
voy á regalársela. 

Hócele una cortesía : otra á Trogot con 
¡a cabeza , y se mete en casa. 

Ana, Señor Conde : s¡ á V. S. le ñace 
mticho peso el dinero.... mas abaxo vi¬ 
ve un pobre pescador ciego.... puede 
V. ,S. ir á socorrer su pobreza. 

\Se entra en la misma casa), 

ESCENA V. 

El Conde de Sonnenstern y Trogot. 

Cond, Vive Dios que estas mugeres .se 
bur- 
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burlan de mí.... la muchacha tío tiene 
educación ni talento..;, si yo pudiera 

- .conseguir siquiera que leyese novelas; 
’sin-^s:e arbitrio es casi imposible asal* 
star; el corazón de una Joven,,— Pero 
no podré sacar partido de este bruto 
de este sordo?,... él vive en la misma 
casa.,., (d Trogot.) Escucha , amigo. 

Trogot sigue trabajando , y hace como 
que no le oye. El Conde le erito 

al oido. 
Amigó. 

Trogot como asustado. 
Qué significa eso? 

Qond. Poco á poco.... no te alteres.... 
sabes tú con quien hablas? sabes que 

. escás hablando con un Conde? 
Trog. Sabe . usted hacer zapatos? 
Qond. Habrá majadero! 
Trog. Pues qué es lo que usted sabe? 
Cond. Darte una tunda de palos si no 

hablas con mas cortesía. 
Trog. Dar una túndá de palos!... pues eso 

lo sabrá hacer un .zapatero tan bien 
•como un Conde. 

Cond. Oye ; — quieres ganar dinero? 
Trog. Ya se ve que quiero ; quién ha de 

escupir eso? —Pero supongo que ha 
de ser por camino derecho. 

Cond. Del modo mas fáeil de! mundo. 
Trog. No siempre es el modo mas fácil 

el mas honroso. — Necesita V. S. za¬ 
patos ? 

Cond. Querrás tú encargarte de llevar 
una carta? 

Trog. Adonde , al correo? 
Cond. No.... aquí.... á esta casa.,., á la 

señorita Carlota 5 pero ha de ser á 
hurto de la vieja. 

Trog. Bien.... sí señor.,., démela V. S. 
Cond. De qué modo te has de gobernar? 
Trog. Se la entregaré á su padre. 
Con i. Habrá bestia! 
Trog. Pues qué tiene de malo el que un 

p .dre sepa lo que se escribe á su hija? 
Cond. Ven acá , bruto : te necesitaba 

yo á ti si quisiera que él lo supiese? 
Trog. Señor Conde ; pues si V. S. ne¬ 

cesita un picaro , para que echa- ma¬ 
no de un tonto. 

Cmd. Este bellaco es de muy cortos 

alcances ! ni tiene crianza , ni*.*» 
(Qon viveza. ) Ah , ja ! ja! 
viene mi hombre,... Yo apuesto a 
que este me entiende á inedia P*"* 
labra. 

ESCENA VI. 

Los dichos t y RaíFer. 

Cond, Buenos días , vecino ; qué á 
tiempo llega usted! 

Raf. Ya sabe V. S. que soy su hunoil-' 
de servidor , señor Conde. 

Cond. Yo sé -que usted es un hom¬ 
bre con quien se puede contar par» 
todo. 

Raf. Un hombre de bien.,., como toda 
el mundo sabe. 

Cond. O lo cree á lo menos.... que vie¬ 
ne á ser lo mismo. 

Raf. Explíqueme V. S. eso, señor Con¬ 
de, que no lo entiendo. 

Cond. Mire usted ; hay dos clases de 
hombres de bien; unos lo son en rea¬ 
lidad , y otros pasan por tales. 

Raf. Malos principios I 
Cond. Pero con ellos se gana honra y 

provecho.... no es así ?.... y á usted 
no Je ha ido mal con ellos , y si no, 
dígalo ese ombliguito de Emperador 
chinesed. 

Raf. Ya veo qtte tiene V. S. gana de 
divertirse.... yo estoy tan ocupado...» 
traigo entre manos unos asuntos tan 
urgentes.... que,'.. 

Cond. Pensando estoy yo encargar á 
usted otros que no lo son menos, 
sin que para hacerlo me intinaide 
esa panza, esa peluca , ni menos 
esa fria y estoyea virtud.... Claro..•• 
yo quiero que usted sea correo de 
mis amores. 

Raf. Un criado de V. S. solo espera 
que le mande. 

Cond. Y como para ser buen correo eS 
preciso estar bien raoutado-, desde 
luego le regalo nai hermoso caballo 
bayo. 

RaíFer con precipitación. 
Quál!... el que V. S. montó ayer ? 

Cond. Si;... aquel que se encabrirab* 
con 



■’cba tanta.... 
Rof- El de la altiva cabeza..,. • ' 
Ooiid. Y la magnífica crin. 

En qué puedo servir á V. S., señor 
Co-nde? 

Cond. Supongo q ue usted conoce á Bel- 
tran.... el viejo Recaudador de ren¬ 
tas,;.. ' • : 

Sí.... el que vive en esta casa 
( Miranda al rededor de sí..) Mas, 
hable V. S. quedo , que no estamos 
Solos. 

Qiié í... ese zapatero?... no hay 
que temer.... si es sordo. 

En el mundo nada hay sordo.... 
■ hasta las paredes oyen! 

vond. Pues retirémonos un poco acia 
. ^qüí. 
1 habla baxo , y Trogot vuelve á 

<¡antar.) 
Conde á Raffer. 

fiasta.... usted ya rae ha entendido.... 
Venga esa mano {Se la íjprrVíú'.)..enta¬ 
ble usted su comisión... poderes abso- 

, lutos tiene.... con que.... abur.... pero 
ántes deme usted un abrazo, mi caro 
amigo. 

Con mucho gusto : pero muy 
de pronto se ha eogendrado este 
cariño. 

Co«y/. Quando dos hombres de bien se 
necesitan, la amistad llega á lo sumoi 
de un vuelo. Vase. 

ESCENA VIL 

Los mismos ménos el Conde. 

El es astuto.... andemos con cuida¬ 
do.... no dexemos escapar esta ocasión 
que se presenta de engordar el bolsillo 
por dos partes.... pero ... guarda Raf- 
fer,, no pierdas en un tris la hombría 
de bien que te has grangsado, y que 
íe vale mas que un mayorazgo. ( Mira 
ocia á donde está Trogot.)Maldito seas 
tú y tus xácaras! 

ESCENA VIH.' 

mismos, Felipe Beltran, y Car¬ 
lota con su ulniohaáiilu^ 

f 
Sel. Déxame sentar aquí, hija mía: aquí 

tomaré bien-el sol. 
Raf. Quánto me alegro de dar á us¬ 

ted Jos buenos dias, señor, Bel¬ 
tran! 

Bel. Ola ! sea usted muy - bien venido, 
‘ señor Raffer, Mucho tiempo ha que 

no he tenido el gusto de ver . á 
usted! 

■ Raf. He estado fuera por ciertos asun- 
íos.-Ha ocurrido alguna novedad en 
este tiempo? 

Bel. Para raí la mas importante: he 
recobrado la salud : con que vea us¬ 
ted.... 

Raf. Sea enhorabuena, señor Beltran..., 
ahora con la primavera se restablece¬ 
rá usted del todo.... Algunos psseitos 
en su jardín,... 

BjI, Ah! no me hable usted del. 
jardín. 

Raf. Pues por qué? 
Bel. Oxalá que un volcan se hubiera tra¬ 

gado semejante terreno : no se vieran 
vivir enemistados dos hermanos , mas 
ha de quince años , por cosa de tan 
poco momento.' 

Raf. Nunca he oido á usted hablar de esa 
manera! 

Bel. Ay!... ha sido menester que. mi 
cuerpo enfermase para [que mi alma 
sanara. 

Rúf. Pero quando uno tiene derecho co¬ 
mo usted..., 

Bel. Ay amigo! A la luz que arrojaba 
el alma en aquellos momentos que 
quería despedirse del cuerpo , vi con 
claridad quan de otra manera van las 
cosas en el tribunal del Juez supre¬ 
mo; y que allí no sirve decir que-se 
tenia derecho. Por esa he dado al 
Doctor ülum todos mis poderes para 
terminar este fatal negocio ante el tri¬ 
bunal de paz, 

KafFer asombrado. 
Ante el tribunal de paz! Habla ustéd 
de veras? 

Bel. Sí señor;ocho días hace que en él se 
sigue este asunto* 

Raf. Y me lo ha tenido usted calla-- 
do! 

Bsh Como ha estado usted ausente. 
Raf, 



Raf, Mucho dudo que su hermano 
de usted , el Capitán , se con¬ 
forme. 

Bel. Pues le abandonaré el jardín ; ua 
viejo como yo necesita de tranquili¬ 
dad.... mis facultades tampoco me per¬ 
miten litigar mas tiempo...." si consigo 

. recobrar mis fuerzas, y volver á mis 
ocupaciones, todo Jo sacrificaré de 
buena gana por cuidar de la educación 
de mi hija, que ya está en edad de 
pensar en su colocación. 

Cor/. Padre mió ; usted me ha ense¬ 
ñado á trabajar , y á poner mi con¬ 
fianza en Dios : qué necesito 
mas? 

Mel. Otras muchas cosas! 
Cor/. Yo he aprendido á gobernar una 

casa.... 
Bel. Y á amar á. tu .padre..’., á esto 

está todo reducido.... Esto para mí 
es mucho j pero para los demas muy 
poco.. Ay hija mia ! Yo no puedo sin 

^ dolor meditar un instante acerca de 
lo que te falta I Tal qual tú eres no 

• sirves ni aun para estar al lado dp 
qualquiera señora que quisiera inte- 
Tesarse por tí ; pues lo menos que te 
preguntaría seria si sabias hacer un 
prendido, labar encaxes, y qué sé yo 
quantas otras cosas. 

Raf. Sin embargo, yo ’conpzco una se¬ 
ñora muy rica en bienes de furtuna 
y mucho mas en virtudes, que de¬ 
sea tener, üna señorita-que le haga 
compañía.... si fuera posible.... usted 
sabe , señor Beltran , quantos años 
ha que somcs amigos. si pu¬ 
diera lograr para la niña esta pla¬ 
za..,. 

Carlota estrechándose con su pa- 

■ . ’ . 
Mí plaza es esta. 

Yo se lo agradezco á usted.... 
en otra ocasión hablaremos de 
eso. 

Car.l. No, no: padre mió ; usted no me 
echará de sí. 

Bel» Echarte! no hija mia.,,. yo solo 
deseo tu felicidad. 

Cari, üna sola vez en mi vida he sido 

desgraciada.-Quando usted estaba ti* 
malo.... 

Bel. Pero es menester pensar en 
por venir. 

ESCENA IX. 

Los mismos, y el Doctor Blura. 

Quinto me alegro, señor Beltran» 
de hallarle á usted por primera vez 
respirando un ayre libre. 

Bel. Sea usted muy bien venido , 
querido Doctor*, 
mano. 

déme usted es» 

Carlota con semblante agrade^ 
• ciJo. 

Tenga usted buenos dias, señor 
Doctor. 

Bel. Oh! De qué satisfacción debe ser¬ 
virle á un médico haber salvado Ja 
vida á un padre de familias , conser¬ 
vando á unos huérfanos, su único 
apoyo! 

Blum. Si los sucesos correspondieran 
siempre á los deseos! 

Bel. Quando mi mal me puso á las puer¬ 
tas de la sepultura , allá en lo mas 
riguroso del invierno, usted siem¬ 
pre se acordó de visitarme ; y si no. 
siempre pudo aliviarme á medida de 
su deseo , por lo menos la afabilidad 
de su semblante sienípre rae inspiraba 
confianza. Yo no le conocía á usted; 
solo el amor de la humanidad le ha 
traído á mi casa. Oh! qué feliz es el 
destino en el que solo se emplea el 
hombre en hacer bien á sus semejan¬ 
tes! 

Blum.yiive usted , señor Beltran, que y© 
no le he dado licencia para que hable 
tanto. 

Bel. Si el corazón e¿tá lleno , no es 
preciso que rebose ?.... Hoy cumplo 
cinqüenta y tres años cabales ; y á 
usted le debo el que pueda celebrar¬ 
los. .. . y mi hija, á usted pue¬ 
de agradecer el ,uo verse hoy huér¬ 
fana. 

Blum. Me dará usted lugar á que use 
de mi arutoridad ^ para impedirle que 

pro- 



.prosiga. Es- propio de las buenas ai¬ 
reas excederse en la gratitud. Yo ea 
realidad no he hecho mas que cum¬ 
plí'’ con mi obligación ; y pluguiese 

& Dios que siempre tuviesen mis des¬ 
velos igual recompensa ! Pero ^able— 
^os de otra cosa. Esta visita no la 
bago como médico , que ya no le ne¬ 
cesita usted, sino como amigo. Quan- 
do ayer tarde hablamos de. que boy 
eran los días de usted , tenia espe¬ 
ranza de venírselos á dar temprano, 
l^ayénd^le la buena noticia de que se 
hahia terminado el infausto pleyto. 

Quánto me hubiera alegrado de 
setnejanie noticia í 

Aun HO descohfio de que hoy con 
se sentencie. Nuestro juez de 

es el hombre mas de bien que yo 
^^Onozco ; el único acaso que ama la 
Virtud por ella misma : él es alteraa- 
livamente amigo , juez , padre y her- 
rriano. La-persuasión se hospeda en 

labios j y el amor de sus seme¬ 
jantes está grabado en su corazón, 

sus generosos esfuerzos son 
ineficaces , se le pasan las noches sin 
^ue el sentimiento le’permita dormirj 
pero quando tienen el justo fin que 
Se propone se acuesta mas gozoso y 
satisfecho que los mismos á quienes 
ba restituido la paz. Quién por estas 
señas no le conocerá ! 

Y quién no le bendecirá ! 
Sin embargo, señor Doctor, us¬ 

ted ha obrado con precipitación.... 
A raí me parece que aquí ninguna 

Actividad está de mas. 
El señor .Beltran eátaba muy cerca 
ganar el pleyto can costas , y re- 

Sarcimiento de daños y perjuicios. ^ 
‘Um. Y le habían de resarcir también 
ía paz y tranquilidad perdida ea el 
Espacio de quince años ? 

Raffer irónicamente. 
Corno se-conoce que el señor Doc- 

es amigo del género pastoral! 
^fum. Y aun quando eso sea , tan malo 

araar lo que tanto nos acerca á la 
naturaleza ? Es tan común encontrar- 

á cada paso con hombres crueles y 
®iaivados, que se necesita de quan* 

9 
do en quando leer los tínicos Ubres en 
que se ppeseman buenOs y sensibles. 

Raf. Esos libros no tienen nada sólido. 
Bluni. Muy bien sabérnoslo que muchos 
-- Juristas llaman conocimientos sóli¬ 

dos... unos libros de decisiones bár—' 
barás.... que nadie entieudu.... 

Raf. Y qué , señor Médico, .se entien¬ 
den mejor las recetas de ustedes ? 

Blurfu No señor : mas por eso soy yo 
el primero que pone en ridiculo ei 
charlatanismo. 

Raf. Cada profesión tiene el suyoi abur. 
í Vase. 

BJum. Parece que le pesa.de que ustedes 
- se recorxilien. 
Belt. Militares ni Letrados nunca quie¬ 

ren la paz. 
Bhm. Ya hace mucho tiempo que le 

trae sin sombra ese tribunaj de paz. 
Belt. Sin embargo , él es hombre de 

bien. 
Blúm. Así se dice ... pero como por 

desgracia la reputación de hombre de 
bien, así corno las otras reputaciones., 
no' son muchas veces mas que ün ca¬ 
pricho de la fortun?, ó efecto de una 
casualidad.... 

Ana, saliendo de la. casa. 
éeñor : ya está hecho el almuerzo. 

Bell.. Vaya, querido Doctor, quiere 
ustesd ver cómo'el ayee de la mañana 
da apetito á los convalecientes ? 

Blwn. Aan téngó. que visitar á sa- 
fermo, 

Belt. De ese modo , no quiero detenerle 
á usted ; yo sé muy bien con qué im¬ 
paciencia un enfermo espera que s» 
médico llegue. 
{Se mete en casa sostenido de An.a.\ 

ESCENA X.' 

El Doctor B!um , Carlota, Trogot. 

Carlota, acercándose con timidez. 

Qué habrá usted pepsado de mí ^ se¬ 
ñor Docíor , viéndome enmudecer, 
después que mi padre le manifestó su» 
reconocimiento. Yo no sé en que con¬ 
siste..,í quando voy á dac á alguie» 

B las 
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tas gracias de aígwn gran beueficid 
'qtie me haya .hecho., siempre se me 
vienen las lágrimas ántes que las pa¬ 
labras. 

Bium. Las lágrimas son los intérpretes 
del corazón. 

Cari. Yo hubiera llprado con tanto gus¬ 
to! pero como estaba delante el señor 
líaíEer , me daba vergüenza. 

Bium. Con que delante de mí ao se hu—. 
bie-a usted av^ergonzado de llorar? eh? 

Cor/. Oh 1 no señor ; si en aquella ter¬ 
rible noche que mi padre se puso tan 
malo yo noté que á usted mismo se le 
caiaa las lágrimas.... 

Bium. Confieso que no debia ser así : el 
corazón de los médicos debe tener va¬ 
lor para resistir á la sensibilidad. 

"T^^^poco entonces podrían rego¬ 
cijarse de haber socorrido una fami¬ 
lia afligida. — Oh qué satisfacción la 
de poder aliviar á un pobre paciente! 
{Con viveza. ) Si yo fuera hombre, 
hubiera aprendido á recetar; y en¬ 
tonces yo misma hubiera salvado la 
vida de mi padre. 

Bium. Yo aseguro á usted que sus- conti¬ 
nuos cuidados han sido mas eficaces 
que los míos. 

Qail. De veras es eso ? 
Bium. Lo digo de veras. 
Cari. Usted no sabe la alegría que en 

eso siente mi corazón! —No es ver¬ 
dad que mi padre está en disposición 
de vivir mucho tiempo ? 

Bium. Como tenga prudencia para no 
cometer excesas, y para evitar las pa¬ 
siones violentas,... 

Qari. OJ) 1 eso queda por mi cuenta.... 
yo tendré buen cuidado de quitar de 
delante todo lo que pueda serle da¬ 
ñoso. 

Bium. Pues qué , ha de -estar usted 
siempre á su lado-? 

Cari. Siempre , siempre-! 
Bium. Y si llega el día en que la llamen 

oxras obligaciones.... 

■Cari. Qué obligaciones?Hay .acaso 
alguna mas sagrada ? 

.Jiíum. La Obligación de ésposa y ¿le 
miadre. 

•€0r/. Jio,, — ao crea usted que.y o me 

case jemas 
Bhm. Jamas ! , 
Crt»/. Nunca , jamas, si por ello nc 

dexar á mi padre. 
Bium, Usted le daria un hijo. , 
Cari. Un hijo que le privase de su 
Bium. Y si se pr^esentase una persona» 

que pudiese facilitarle una descansada 
vejez , que lejos de privarle de los 
cuidados que le prodiga su hija qnO' 
rida, solo aspirase á unir tres corazO' 
nes con los vínculos del amor y de» 
parentesco.... que viviese con .ámboS 
una misma casa..., que á usted ie ab" 
mentase las complacencias , y tomas® 
parte en los disgustos 

Cari. Si fuera posible dar con un.hoi»'' 
bre así.... 

Bium. Le amaría usted ? 
Cari. Cómo serla posible no amarle ! 
Bium. Y si á usted le dixese su padreí 

„ hija mía , dale tu corazón y 
•„mano.... 

Cari. Con mucho gusto. —-Pero eso s^ 
TÍa todo lo que yo podri.n darle. Nad»® 
mejor que usted sabe lo pobres qu* 
estamos. 

Bium. 4h, Carlota ! Usted no sabe quán* 
tas son sus riquezas. — Pero en I* 
amable compañía de usted, se me ©1' 
vidan las s.agradas obligaciones de so" 
correr á la humanidad doliente..,. So¬ 
lo quisiera no se olvidase usted de est» 
conversación , pqr sj llega el caso d® 
que yo se la recuerde. l^ate, 

ÍESCENA Xí. 

Carlota , Trogot. 

Carlota , deteniéndose como pensativd» 

Qué me querría decir en aquello ^ 
Que no se me olvide esta conversa" 
cion.... 

Después de ‘una pauso , y de un suspif^ 
casi sofocado. 

Ay, Dios niio ! Sin ese-encargo no 1® 
-hubiera yo olvidado ! ( Se va poco ^ 
'poco ¿acia la casa.) 

Wrogot-se.¡evaato. Señorita.... 
Car- 



Cariota , con semblante afable^ 
Qué quiere usted , Trogot ? 

Perdone usted.... si me atreva,... 
Hable usted.... 

*^to ‘ hacer un par de zapa- 

Sí.... ya lo veo. 

Como son hoy los días de su señor 
P^Jre,... como usted le quiere tanto, 
lúe.... al instante.... vaya,... á mí se 
®ue arrasaban los ojos.... yo quisiera 
Padir á usted.... pero no se ha de oa- 

«^adar.... 

Por qué n>e he de enfadar ?.... Las 
^‘uteiiciones de usted son buenas.... 

5 poniendo Ja mano en el pecho, 
„ y levantando los ojos, ai cielo. 

seño.'u : sabe el cielo que mis in—- 
Q ®^ciones son buenas. 

Pues qué le detiene á. usted?..., 
y^hable con franqueza. 

Quisiera que usted, recibiese este 
p pequeño obsequio..,. 

Le doy á usted las gracias.... aca^ 
®o llegará, dia en que pueda corres- 

^ Poacier á esta fineza. 
Ah , señorita ! no piense usted en 

®so !.. yo me tengo por feliz de que. 
Usted no baya despreciado mi.... 

^ué liabia yo de despreciar lina 
^ fineza ofrecida con fana intención ?.... 

Con esto solo la paga usted mas 
de lo que,... Quánto mas feliz soy yo 
*iue el Conde I.... Señorita ; no se fíe 
dsted de ese Conde !.... ese es un mal 
fiambre.... y el procurador HafFer , su 
■Agente , otro que tal. — Aquí , e» 

mismo sitio han tenido valor pa» 
^ sin avergonzarse tratar de.... va- 

yo me correría de solo decir-* 
— Sí : desconfíe usted , señorita; 

Pp'' Dios que no se fie de estos dos. 
p hipócritas !.... 

lo estimo á usted mucho , buen 
irogot j y ahora acepto aun con mas 
^sto el obsequio que me ha hecho..,. 
Qnando algunos bribones quieran con 
®ds palabras amorosas ponerme algu¬ 
na asechanza.... ininediataniente echa- 

una mirada á mis zapatos , y me 
'corclaré de los avisos de usted.j 

f^ass á la casa^ 

li 

ESCENA XII. 

Trogot, jo/o, enxugándose una lágrima, 

■Esta sí que es una señorita !..„ Ei 
tan buena !.... tan afable!.... Oh t 
quisiera que un dia se prendiera fuego 
en nuestra casa, por arroj.arme á Jas 
lla^mas , y poderla sacar fuera ! Buen 
Trogot ! me decía.... Lo entiendes 
tú , Trogot ? — Ah !.... si después 
de esto faltas á la hotnbría de bien un 
solo instante que sea , mereces que ts 
lleve el diablo sin remedio. 

Fin del primer ^cto% 

ACTO SEGUNDO. 

El teatro representa una pieza de la 
casa del Capitán Francisco Beltraa, 

ESCENA PRIMERA. 

Juan Buller solo , sentado á una mesa 
en que está^puesto un almuerzo y ana 

botella, 

E! Capitin. cumple hoy cinqüenta y 
tres años !.... A que viva ( Be¬ 
be)... Caramba!.... muchos años son.... 
Ah ! qué importa , con tal que viva 
mas que yoj,... imposible !.... qué i.... 
cómo habia yo de tener corazón para 
ir á su entierro , ni para poner su es¬ 
pada en el atahud i 

ESCENA ir. 

El mismo y el Ama Brande, 

yfrw.a. Oh! poder de Dios ! todavía, esta 
con la botella í. 

Juan. Sí señora : quiero beber á la sa¬ 
lud de mi Capitán. 

Ama. Malditos sean tales brindis! .esa 
es lo que hace daño á los hombres !..., 
ya se ve , el que bebe á la salud d« 
todo el mundo por fuerza ha de ar¬ 
ruinar la suya. 



Juan. Sepa usted que yo no bebo a la 
salud de todo el mundo. 

Por otro tanto se ve como se ve 
el viejo Recaudador de rentas, el her¬ 
mano de nuestro amo. 

Juan, Muy mojados tiene usted los pa¬ 
peles. Quiere usted*qae la cuente por 
qué ha caído malo ? 

.Ama. Enhorabuena. 
Juatí. Pues ha de saber usted , que tenia 

un ama de gobierno tan guitarra , y 
tan picara , y le mortificaba tanto, 
que,... 

Ama. Jesús ! qué vino tan malo está 
usted bebiendo ! 

Juan. Ola ! no es usted mal mosquito : 
lo ha sacado ust-ed por el olor ? 

' ( Echale de-beber. ) 
jíma. Veamos que tal es. ( se echa el 

vaso de un trago. ) Que peste 
puf.... no he bebido cosa mas mala. 

Jain. Corno que es un vino de á tres 
quartos j — pero ganados honrada¬ 
mente. 

Atna. Quando usted quiera ir á almorzar 
á mi quarto , probará usted otro vino 
un poquito mejor j y eon eso me con¬ 
tará usted noticias.^ 

Juan. Gracias , señora ama.... que á mí, 
como no me escarabajea la concien¬ 
cia , aj necesito de esos opios que 
me la adormezcan. 

jAma. Jesús ! que hombre tan extrava¬ 
gante y tan..,, 

. Juan con ironía. 
Mucho ! ,Ay amiga ! yo soy ya dema¬ 
siado viejo : y á perro viejo.... 

Pero eso no quita p,ira regalarse 
licitamente de quando en quando. 

Juatu Mo me descuido yo en eso. 
yama. Sí.,., con un vinagre que se lleva 

tras SI los gaznates. 
Juan. Pues ese vinagre se convierte en 

néctar quando pasa por la garganta 
de un hombre de bien. 

Ama. Usted siempre está hablando de la 
hombría de bien.... pero.,., si á lo mé- 
jios fuera usted por las noches i rezar 
conmigo.... 

' Juan. Y que me-durm'iera'! 
kAfña. Vaya , que es cierto que es usted 

hüuibre mas raío.,.. Para qué s& 

pose uno á servir ?.... _ El amo » 
mo usted sabe , no tiene hijos. 

Juan. Pero tiene un hermano y una 

brina. , 
Ama. Y qué, dexará su caudal a « 

gente que no ha hecho mas jg 
pesadumbres, y quitarle los días 

la vida ? 
Juan. Según veo , por poco que le 

re ya no tendrá q^ie dexar. . , 
Ama. Eso es cuento.^—Pero qua 

echa usted que vivirá todavía . 
la vista está que es un viejo rega&o f 
y que no puede tardar en caer. 

Juan muy seno. 
Y qué, cree usted eso? 

^ma. Pues no lo he de creer , si 
que cada dia .va perdiendo mas ter" 

reno. 
Juan con inquietud. 

De cierto ? 
Ama. Todavía.... un par de meses..**/ 

Juan Cómo 1 ^ pI 
yitrn. Quando mucho durara hasta 

otoño : allá al caor ('c la hoja...» 
iMidiU ¿orno asombrado. 

Tan pronto 1 ©h , no 1 {con semblaf^^^ 
irritado.) Eso no. ( Dando una pat»’' 
da. ) Tan pronto no puede ser. 

Ana. Por roas qée usted diga que 
si la muerte dice que si, siempj’^ 
tiene razón, y no^ hay que repn 

caria. ,. y 
Juan. Pero ha dicho eso el medico . ^ 
udma. Qué iiié importan á mi los lU ^ 

dicos V también entiendo yo coU^ 

ellos..., .Q 
Juan. No puede ser, no : yo se 

digo á usted.... No. 

ESCENA III. 

El Ama , y muy poco después Raffei’* 

Ama. Maldito sea tal hombre!.... no 
remedí©.... es menester contempl^^ 
aunque sea rabiando.... sobre que •* 
entrado al Capitán por el ojo de/ ^ 
cho !.... Mas de veinte criados he 
«no salir de casa sin costarme O’ j 
•que abrir la boca.... pero vaya 
,ádesquimax á este picaro,... sí. 

2'^’' 



parece sino que porque ha sido ma¬ 
rinero todo el mundo Je ha de.... 

Raffer entrando de puntillas. 
Tenga usted buenos dias, mi amiga!,,.. 

El Ama con mucha afabilidad. 
Téngalos usted muy buenos , señor 
RaíFer. Cómo tan temprano? 

Temprano j y sin embargo dema¬ 

siado tarde. 
Qué quiere usted dar á entender 

con eso? 
Es muy extraño lo que pasa. 

^«*3. ExtrafioJ . . ^ . 
Tanto , como que el viejo Capitán 

*tata de reconciliarse. 
' Ama asombrada. 

su hermano? 
Sí señora. Ya han llevado su pley- 
al tribunal de paz. 
Es' imposible! 

Si vengo ahora de alia.... no hay 
hacer.... ambos han dado sus po- 

^<íeres amplios. 
Y á quién? 

üaf. A' '' Al Doctor Blum. 
Sin decirme palabra!.... sin haber- 

consultado 1. •• • inmediatamente 

á.... 
Poco á poco. — SI atropellamos las 

C0S.1S , todo lo echaremos a perder, 
Pi,i¿s qué hemos de hacer? 

Poner nuestras' baterías: — hacer 
sospechoso á ese mediador importuno: 

■~euconar de nuevo los ánimos. 
y si no se consigue? 

Sino se consigue.... entónces, ami- 
6a j veremos una escena bien tris¬ 
te.,.. Los dos tontos se reconciliarán, 
^trterán sus lágrimas corrientes , la 
*^l5a no sé descuidará en adular y .en— 
ohocíjecer mas á su tio..... y á Dios 

herencial ■ ■ 
Oh , santo cielo! para quien ha- 

bré yo venido á estar trabajando quia- 

años! 
Para componer un buen dote a la 

' .Sobrina. 
Vaya , no me hable usted mas de 

^so , si ISO quiere que aquí mismo rae 
caiga redonda. 

En esto nó digo mas que la verdad. 
^o)Q, Paes nías va usted á perder que 

. .-^ 3 ■ 
yo sí llegan á caer así las pesas j por¬ 
que todos mis deseos se reducen , co-” 
mo usted sabe , á darle mi mano. 

Rof. Muchas gracias. 
Ama. Si he estado trabajando noche y 

día para juntar algunos qv^rtos , ha 
sido por no ir encueros á poder de 
mi futuro esposo. 

Raf, Yo se lo estimo á usted infinito. 
^ma. Aunque es verdad que yo no ten¬ 

go una gran cosa—algunos miles de 
escudos — una miseria — ya se^ve^ 
como que todas mis esperanzas se 
fundaban en el testamento. 

Raf. Pues qué aun no se ha otorgado? 
Ama, No desesperemos todavía , acaso 

nuetitros esfuerzos reunidos bastarán 
á.... pero suceda lo que quiera.... yo 
no puedo creer de usted que £olo el 
interes le haya movido á quererme: 
porque aunque dos esposos bien uni¬ 
dos no tuvieran donde vivir mas que 
una cabaña , estarían contentos, y la 
misma felicidad habitaría con ellos. 

Raf. Ay amiga! todas esas pinturas en¬ 
cantan en los idilios j pero yo.por má 
mas quiero una buena herencia que 
todas las cabañas del imperio ger-i 

Bjánico. 

ESCENA IV. 

Los dichos , yel Capitón Francisco ÍBel- 
tran , que entra rengueando , apoyada 

en un bastón, y dice: 

Buenos dias , amigos , buenos días: 
la vigilia de anoche me ha hecho le- 
vantar'lioy tarde. 

Raf. Apostara á que tuvo usted convjc- 
dados y que duró la cena.... 

Cap. Cierto!.... Convidadgs!... para uno 
.que tuve, mas que el diablo se lo 
Rubiera llevado. Usted querrá que le 

'.diga quién fué \ pues sepa usted que 
fué la gola , amigo mió ; si señor , la 

.gota.-(ÓV sienta.)o u'ie siento , y us-' 
led puede hacer lo mismo si no quie¬ 
re estar de pie ... esta gota.... 

Raf. Esa enfermedad solo llama á la 
puerta de Jos ricos.. 

Cap. El caso es , que ao espera que la 
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abran 

^ma. Por q«é no ha tomado usted al¬ 
gunas gotas de mi elixir milagroso? 

Capitán con ayre'. 
Ama , yo no quiero remedios.... Pero 
de qué hablaban ustedes ? por qué no 
siguen? 

Raf. Estábamos hablando’.... 
An;a. Nos estábamos lamentando,... 
Raf. Estábamos admirándonos..., 
.¿Una. No? estábamos enfadando.... 
Cap. De qué , y por qué! 
Raf. De la facilidad con que los picaros 

,engahan á los hombres de bien. 
Cap. Y no es mas? p\ies eso ya es viejo! 
Raf. Se dice por ahí que usted ha dada 

poder amplio al Doctor Blum.... 
Cap. Verdad es. 
Raf. Y que se quiere usted reconciliar 

con su hermano. 
Cap. Esa intención tengo. 
Raf. Ello es muy extrafio que después 

de quince años. .. 
Cap. Sí.... tiene usted razón.... debiera 

haberlo hecho quince años ántes. 
Raf. Precisamente á tiempo que el asun¬ 

to llevaba ya tan buen camino.... 
Cap. Quántos años hace que está en ca¬ 

mino , y no anda siquiera un paso. 
Raf. Iba k decidirse aquel incidente so¬ 

bre/bri 

Céíp. Y qué hubiéramos adelantado «on 
eso ? 

Raf. A lo ménos supiera usted el tribu¬ 
nal que debe conocer de lo principal. 

Cap. Fuego , y qué ventaja !. 
Raf. En mí no ha consistido que la cosa 

no haya ¡do mas viva.,.. Yo soy na 
hombre de bien,... 

Cap. Ya lo-sé. 
Raf. Los embrollos y trampas de su 

hermano de usted.... 
Cap. Ahora tendrán fin. El quisiera ma¬ 

tarme a tuerza de pleytear; pero yo 
tampoco me descuido.... Valientemente 
le acabo de atacar ahora... bloqueado 

. le tengo en el tribunal de paz ; y á 
fe que de allí no se me ha de esc.apar, 

Raf. Sí,... yo lo creo.... Bañándose esta¬ 
rá él en agua rosada de que la cosa 
se haya hilado así. 

Cap. Cáino bañándose en agua rosada! 

pues qué cree usted que el tribuía^ 
adjudicará el jardín? 
ílaíFer encogiéndose de hombros» 

Eso no se puede saber. 
' Cap. A mal dar , él no vale tresciei’í^* 

escudos ; y ya rae tiene de costa-j 
qué.... vergüenza me da el acordaríi'®' 

El Ama con epfado. 
Así el picaro vendrá á tener razón. 

Cap. Poseer ef jardín, y tener razón sOl 
dos coshs muy distintas. . 

Ama. Vendrá por fin á robarle á uste» 
su parrinionio.... 

Cúip. Verdad es. 
Ama. Si ,hubiera usted estado 

tiempo mas expuesto á los peligros dd 
mar.... Jesús ! con todo se hubie" 
ra cargado. 

Cap. Si...: él ha ocultado todo quan^® 
ha podido. 

Ama. Y en recompensa le dexa ust«d 
por heredero. 

Capitán alterado y con enojo. 
Mi heredero !.... Quién se atreve * 
decir eso ! 

Ama. Si ustedes ajustan sus difere»' 
cias.... 

Cap. Qué resultará de ahí ? 
Ama. Qué harán ustedes las paces, 
Cop. No , no ; eso no , jamas. 
Ama. Que función habrá en la casa! 

Raffer con ironía. 
El señor Capitán nos convidará á cO' 
mer. 

Ama. Caramba ! ya estaría yo aq*^‘ 
quando ese dia llegara ! 

Raf. Ya se ve.... como el señor Capif^* 
tiene una sobrina.... apostara yo ^ 
que mas de quatro veces se ha regO" 
cijado ella interiormente con la ide* 
de gobernar Ja casa de su rio. 

Cap. Callen ustédes y no tengan gana d® 
exaltarme la cólera.... Mi sobrina...* 

Raf. No bien supo Ja niña que se trat*' 
ba de convenio, quando al instante S'S'' 
focó4:00 mucha maña ciertas intrig®'* 
que hubieran podido favorecerla 
en la estimación de nn tio cuya amí®" 
tad la interesaba grangearse. 

Cap. Ella!.... intrigas 
Raf. Yo uo quisiera repjtir todo lo q**® 

sobre eso se dice.,,, usted sabe qu^ 
soy 



^oy attng» de mormurar He mi'ííróxí- 
Un cierto Conde de Sonnenstern, 

joven , muy petimetre , freqtienta 
•^•«cho Ja casa de su hermano de us- 

: alguna vez sirve de bracero á • su 
Por Ja noche se están los dos 

^ *entados mano á mano á la puerta.... 
Qué ! su hija.... ‘Parece .imposible 

la hija de una madre tan ex- 
celente.... 
v* Cierto.... pero como-su padre ha 
Sostenido quince años un pleyto tan 
‘^^stoso.,., él no está sobrado.,... y par¬ 
ticularmente en estos últimos tiempos, 

ve, ha tenido que recurrir á cier¬ 
tas arbitrios.... Per otra parte se dice 
j' el Doctor Blum ha puesto los ojos en 

■ ^ JQuchacha.... pero que como no la 
sin dote.... por eso habrá to- 

,^do tan por su cuenta la reconcilia- 
Cioii de ustedes. 

P' Alto ahí, señor Raffer : el Doc- 
Rlura es mi amigo , y no sufriré. 

•Sue delante-de nú empañe-nadie su 
^ «oaor. 

Yo, no lo he dicho con tal-Ííd. 
Así lo creo. Pero., amigo, yo 

piero ya tranquilizarme : mi salud 
Je 'Necesita ... y.... vamos claros , con 

años se mudan las opiniones. Quin¬ 
til años -hace que hubiera querido 

que me arrojaran á una isla de- 
®'crtaj que ceder un.ápice de mis de- 
í®chos,... Hay ya estoy cano , la ve- 
jcz me debilita , y -me aconseja la 

£sü es pensar con'^cord.ura. 
^ christianaraejite. 

^^^ro si mi hermano piensa pes- 
á rio revuelto...." si él ó su hija 

'cen heredarme, .buen chasco se Jie- 
'9n. 

es pensar con firmeza. 
'mn V 

^Qf justicia. 
^i el señor Capitán quiere hacer 

^.^^Iquiera .disposición testamenta- 

‘ '^y'J no hable ust-ed de eso , que 
^^fazon se me parte. 

prudente, y el señor Capitán es 
del arreglo en sus.cosas, y de...» 

esa siempre es unafprecau- 

Cap. Dice usted bien: es menester pen¬ 
sar en eso. 

Raf\ Si eii ;,£:ompensa de los buenos 
servicios de...' 

No hable usted de eso. Quién no 
servirá de buena gana á un amo tan 
'bueno , aunque ,íea sin esperar recom¬ 
pensa en e.sta vida! Dios, le dé much» 
salud. 

Cap. Yo se lo agradezco á usted , Amaj 
y .crea que no la olvidaré. 

ESCENA V. 

Loí miimos y el Doctor Blum, 

Buenos días tenga usted , mi querid® 
Capitán. 

Cap. Sea usted bien venido , .nú que¬ 
rido Doctor. ( Enseñándole los pies.c'j 
El enemigo está sosegado. 

Blum. Quando el alma está tranquila., 
es muy regular que también 'lo esté 
el cuerpo. 

•Raffer aparte. 
Bravo Médico , que cura con senten¬ 
cias I ( yf/ Doctor. ) Señor Doctor; 
los amantes de la paz que se emplean 
en ajustar desavenencias litigiosas, ra»- 
ra vez contentan á-ambas partes. 

■Blum. Vea usted ahí por qué hay tantos 
que quieren mas bien turbarla. 

Cap. Poco á poco'J ünoc y otros ere® 
desean ustedes mi bien : pero yo soy 
viejo , y estoy achacoso , y quiero 
mas ponerme de parte de aquel .que 
rne ofrezca la .paz y tranquilidad. 

Blum. Bravo ! mi Capitán. Permanez¬ 
ca usted con esos sentimientos , y yo 

de aseguro que la gerra no ejcercerá 
mucho sobre, usted' su imperio. 

■.Cap. Pues cjuién le dice á usted que si 
yo no mirara eso, no persiguiera á e'se 
bribón hasta Hftorir ! 

Blum. Eso nó sale del corazón ,>ini Ca¬ 
pitán : su hermano de usted no es ua 
bribón. 

■ Cap. Quince affios ha que'tne.trae.á maí 
traer de tribunal en tribunal. 

Blum. Quien empezó el pleyto? 
■Cap. Yo : pero no por lo que el jardiia 

,vale,.,sioo por el amor que téngo á iatf 
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cosas de mis padres, — Quántas ve¬ 
ces le he dicho ; ^‘ hermano , parta- 
,,mos; padre no pudo en perjuicio mió 
jjdexarte el jardín j y menos no ha- 
jjbiéndoie dado motivo para que en, 
„eso me castigase : á. mí rae atormen- 
„ta !a idea de qye pavire me tuviese 
,;en métios que á tí. Yo haré ver que 
,,el testamento á que te agarras se hi- 
,,zo por sorpresa.^* — Usted sabe que 

, no ha prestado , oidos á mis razones^ 
ántes bien decia que no» le era posible 
ceder sus derechos en perjuicio de sus 
iTijos. — Mal haya el hombre que en¬ 
riquece á sus hijos con caudales in¬ 
justamente adquiridos i 

^ina. Mal jhaya mil veces í 
J^lum. Enriquecer cierto J..., vaya 

que viene bien al caso la tal expresión! 
Enriquecer ! Pues el objeto del. pley- 
to no es una bagatela Diga usted 
mas bien que .ahí se ha mezclado la 
la pasión.... Porque á la verdad, na¬ 
die tiene jtanto ínteres en excitar¬ 
las como los que viven de los pley- 
tos. 

Muchas gracias por el favor. 
Blum. Si usted hubiera pedido con dul¬ 

zura , yo sé que su hermaho hubie¬ 
ra cedido con gusto ; yo le conozco 
muy bien-, f^ero ya se ve.... usted 
empezó á alborotar.... se acaloró un 
poco , y aprovechándose los bribones 
de la Ocasión , echároa leña al fue¬ 
go , le atizaron, y después se compla¬ 
cen en alimentarle á costa de ustedes. 
Cada palabra fuerte que ustedes de¬ 
cían , cada respuesta picante que da¬ 
ban, qualquier desahogo que tuviesen, 
al instante h.abia quien á uno y otro 
lo contase, y siempre con la añadidu¬ 
ra acostumbrada : á usted todo se lo 
aprobaban sus amigos : á él le daban 
la razón los suyos..., Pero hay unos 
amigos que todo lo aprueban , per¬ 
eque de todo dicen á mí qué me ira- 

. ,porta?‘‘ H'ly otros, {Fixando la vis¬ 
ta en Raffer ) que socolor de amis¬ 
tad , se han manifestada prontos y ac¬ 
tivos en servir á cada uno de por sí; 
y en lugar de procurar la reunión, Ies 
jia tenido mas cuenta sembrar la zi- 

zafia y la desconfianza ; avivar 
sospechas , y meterles á ustedes 
el laberinto de las intrigas y 
líos forenses. Así, mi querido 

tan , nacerá y se alimentan las 
dias : así se acivaran los contentos 
la vida ; y así se destruye el 
frater.nal. 

Ama. Que lástima es que el señot 
tor no haya tirado para Predicó 

, dor ! 
Cap. Yo siempre oygo con gusto la ver 

dad , de donde quiera que venga. 
Blum. Tenga usted la dulce esperan* 

de que el pleyto se terminará ho/*^ 
■Raf. De veras ? 
Ama. Eso es bueno. 
Cap. Amigo mió : reciba usted mi 

cero agr.ídecimiento. 
Raf. Regularmente se cederá por 

y otra parte. 
Ama. Regularmente..,. 
Raf. Así por la del que tiene razón, 

ino por la del que no la tiene. 
Blum. Si sjñor , por una y otra; ha ha*' 

bido nunca composición en que no 
dan las dos parres ? 

Cap. Sea como quiera : lo que yo des® 
es salir de este negocio á qualqot® 
precio ; mucho me alegrara pasar 
pocos años que me restan de vida seP 
tado tranquilamente baxo el tilo 
cubre con su sombra la portada de ^ 
casa. 

Blum. Yo he hecho buen uso de ‘d' 
poderes ; y espero con fundameo^ 
que usted quede satisfecho. Oh I ^ 
cómo m> regocijo desde ahora de 
que se acerca el feliz momeBto- 
traerle á usted á su hermano i ® ^ 
testigo de sus abrazos , y ver tribuí ^ 
á la alegría las lágrimas que ea t)*’ 
tiempo exigía la discordia ! . 

Cap. Despacio, amigo mió; 
yo á mi hermano , eSo no es 
Deseo, sí, con la mayor ansia *1 
el pleyto se acabe ; pero él, que 
ca se me ponga delante. .¡^ 

Blam. Ds este modo todo queda á 
hacer. ^ 

Cap. Es un hombre despreciable : y^.gi; 
aborrezco , y él ao rae queda á 



«ada: estamos pagados. 
Aborrecerle á usted!... no por 

Cierto. Si usted hubiera visto esta ma- 
ana con qué ternura oia ios saludos 
® hija con motivo de su cumple- 

® os!.... con qué alegría tan inexp'lica- 
® se acordaba de que eran ustedes 

pmelos , y que por consiguiente eran 
hoy los dias de usted! 

P- De veras se ha acordado! 
Los dias de usted? Válgame Dios! 

p Poes nadie había caído en ello. 
Qué mas da? 
Sí señor; su hermano de usted 

o ha acordado} pero con qué alegría! 
° podía hablar , sin conmoverse , de 

^'iuellos tiempos felices en que uste- 
Celebraban estos dias en unión 

P' cierto que sí..,, feliz tiempo! 
mu hecho memoria!.... 

”*• Qué dichosa , y qué satisfecha, 
estaba nuestra madre en seme- 

ilia! 

‘’P; Oh! ciertamente que sí.... entonces 
g/ivia! 

estre¬ 
gando á ustedes entre sus brazos, Ies 

p oxhortó á la unión. 
No hay duda!.... Así fue.... 

El Ultimo año de su vida , no es 
'^íci'to que les dlxo á ustedes : „hijos 
íifiíios , guando yo ya no exista, acor- 
’j daos siempre de mí en. este dia, de 
JjOiodo que yo reviva en vuestro mU- 
íj^uo amor!... 
^ Capitán muy enternecido. 

h..., así es.... verdad es que lo dixo. 
Entóoces se arrojáron ustedes el 
los brazos del otro , jurándose una 

amistad : y las lágrimas ma- 
®*''íales se confundieron con las de us- 
®diíS..,. su hermano de usted no pudo 

®®guir } porque los sollozos ahogaban 
voz. 

P^tan enfmiándose de que se enter- 
jj. necia. 

yo mismo puedo oirlo sin derra- 
'grimas! 
haciendo seno'al Ama con una 

^ mirada. 
^fior Capitán; reciba usted en este 

dia las mas sinceras demostraciones de 
amistad de un hombre.... 

Qap, Yo lo agradezco. 
Ama. El cielo le conceda i usted con la 

mas larga vida sus bendiciones, la sa¬ 
lud , la alegría , la prosperidad..,. 

Cap. Basta— basta. 
Ama. No permitiré yo que se pase la ce- 

lebridad'-del dia sin que.... 
Cap. Ningún ruido , Ama. 
Ama. Ahora mismo voy á hacer uu» 

torta de almendra. 
Cap. No hay necesidad de eso. 
Ama. Qué.... no quiere usted que y<* 

tenga el gusto.... 
Cop. Bien! si usted tiene gusto ea eso, 

enhorabuena. 
RaíFer ai Doctor. 

La torta me parece que no le puede 
hacer mal al señor Capitán. 

Blam, Lo que se come con gusto rara 
vez hace mal. 

Ama. A la disposición de ustedes, seño¬ 
res, que voy á poner manos á la obra; 
hoy es menester que yo eche el res¬ 
to. {Baxo á RaíFer.) A las quatro le 
espero á usted en mi quarto. 

RaíFer mirando su relox. 
Todavía tengo una causa que defen¬ 
der. Si no se verifícase ¡a traasáceion, 
{Al Capitán.) y usted gustase servirse 
de la amistad de un hombre de bien.... 

Cap. Muchas gracias: siempre he vivido 
■tn esa confianza. 

RaJ. Manden ustedes, señores. í^ase, 

ESCENA VI. 

El Capitán y el Doctor Bluni. 

Cap. Es cierto que mi ama es una pobre 
muger; su genio es un poco fuerte} 
pero tiene un excelente corazón. 

Blum. Si como algunos dicen es la cara 
ei espejo del alma.... 

Cap. Esos son cuentos. Las gentes se co¬ 
nocen por sus acciones , no por su 
cara. Yo he conocido hombres admi¬ 
rables , feos como unos micos } y pi¬ 
caros rematados, hermosos como Ado¬ 
nis, Aquí para entre nosotros le ase¬ 
guro á usted que me interesa mucho 

C el 
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el ver la que esta buena meger se 
afana.... 

Blum. Yo solamente quisiera que fuesen 
sus modales mas suaves, mas agra¬ 
dables. 

Gap. Amigo : se hace tan poco bueno 
en el mundo , que es menester ser wn 
poco indulgentes con Jos que hacen 
algo.— Por ventura , mi írato y mis 
modos son mas dulces qué los snyos? 

Mlum. Es que un enfermo que padece 
dolores merece que se le disimule su 
mal humor. 

€op. Y no lo merecerá un buen cora¬ 
zón? En eso , Doctor mió, hago yo 
mas justicia á mi ama. Dios me lo 
perdone si alguna vez la trato peor que 
pudiera hacerlo un marido! 

Blum sonriyéndase. 
Dios le perdone á usted la compa¬ 
ración. 

Cap. Yo nunca he sido casado. 
Blum. Tanto peor. 
Cap. Eso será conforme. Si , por exem- 

plo , tuviese yo una muger que desde 
ese rincón me estuviese queriendo'tra- 
gar con los ojos, y diciendo por*baxo; 
,,al)í está ya con so gota : — Siempre 

• „gruñendo y atormentando á todos 
»— y yo condenada á vivir á su Ja- 
,,do.” — Ah , Dios me libre! eso no;' 
viva mi ama , que todo Ip hace de 
buena voluntad. No ha notado usted 
con qué alegría se ha ido á preparar 
la torta de almendra?..,, eh? 

Blum. Ella seguramente es dichosa' en 
tratar con un hombre que tanto la 
aprecia. Oh! usted no sabe qué fácil 
le hubiera sido á una tierná esposa 
cumplir sus obligaciones respecto de 
usted! No ha concurrido usted nunca 
á celebrar algún dia de dias de un 
buen padre de familia? 

Cap. En mi vida. 
Blum. Qué cosa es ver á los hijos y á las 

hijas acechar á la puerta si su padre 
se ha levantado , y repetir en voz ba- 

. xa cada uno su arenga para darle los 
dias.. . — qué cosa e.s verles muy com¬ 
puestos con sus vestidnos nuevos...,_ 
quando por ñn ya entran , se acercan 
y besan la mano paternal , echando 

sus arengas , ó-cantando sus copla* 
al mismo tiempo que su madre 
belcsada y á escondidas derramé’ * 
grimas de alegría.... 

Cap. Con efecto, creo que semejante c 

cena debe ser muy tierna! 
Blum. Qué cosa es ver á la tu, 

que eh seguida se presenta con 
dez, y dirigiéndose á su esposo con 
mismo cariño que el primer dia de * 
unión , Je ofrece unas vueltas ó 
chupa que el amor le ha bordado..•• 

Capital! haciendo por contener lüt 
grimas. , 

El mismo efecto hace una torta de a*' 
mendra. 

ESCENA VII. 

Lot Mismos y Juan Bullen 

Buenos dias tenga usted , mi Capital®' 
Cap. Buenos, te los dé Dios , Juan. 
Juan. Con qué son hoy sus dias de uS" 

ted? 
Cap. Ya lo sé. 
Juan. Oh , dia muy alegre para mí! 
Cap. También lo sé. 
Juan. Ayer rompió usted su pipa...* . 
Cap. Y bien : qué quieres decir con esO* 

para que mé lo recuerdas? Quando e* 
dolor rae apriétalo no soy dueño d® 
contener mi impaciencia. 

Juan. Yo no trato de reprehender á oí' 
ted , sino de hacer mi introducción! 
acabo de comprar una pipa de nog** 
con el cañón de évano.... y si mi 
pitan se dignase de aceptarla por s®*" 
sus dias.... 

Cap. Véamosla , amigo ,véamosIa. 
Juan. Ella debia estar engastada en p)*" 

ta j pero.... 
Cap. Yo te lo agradezco. 
Juan. La acepta usted? 
Cap. Sí , la acepto. 
Juan. Y fumará usted en ella? 
Cap. Sí que fumaré. {Mete la mano 

la faltriquera) , 
Juan. Yo espero que «sted no me dat® 

nada por eso. 
Capitán sacando prontamente la 

.No, 
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~^5 a*, nada. 

o«. Viva mi Capitán! Ahora que 
otnpre el ama su torta con el dinero 

á usted ha robado .qué á mí poco 
importa. 

, Capitán con severidad. 
io que dices , Juan? 

«. Digo bien , mi Capitán; esa mvi- 

3^«rtñ R ‘ mando. 
”• «.Ha le hpce á usted carecer de las 

^_sas mas necesarias j y muchas veces 
que pedirla la ropa como 

Cof) u una gracia. 
Jfi p ^‘^abado? 
Cj,. no para ahí, sino que.... 

le 1 embustero, calumniador. Ve- 
infierno tú y tu pipa. (Se la ti^ 

Jua ^ pies.) 
mirando con dolor ya á su amo, 

y ya á la pipa. 
^“iurnniador J... Ya no quiere 

cl"*PiP“-' 
f' No.... yo no quiero nada de un 

que solo él le parece que es 

levanta la pipa , y con dolor la ar~ 
r roja por la ventana. 
^P' Qué has hecho , bellaco. 

He arrojado la pipa por la ven- 
tana. 

^^P- Estás loco? 
Usted la ha despréciado , y ya 

*•'3^ imposible que yo pudiera servirnie 
® ella ; cómo!... en mi vida. Cada 

que la viera me parece que me di- 
}} Juan Buller , tú eres un mise- 

»rabie ; pn amo á quien has servido 
*»'^on fidelidad por espacio de treinta 
”^fios te ha llamado embustero , ca- 
^jlumniador.” — No viéndolo se me 

''idará toJo fácilmente ; y aun quan- 
® Ole acuerde diré : su intención no 

ofenderme. 
Htan conmovido alargándole la mano. 
^O'acá, hijo mió ^ no, yo no he 

pensado ofenderte. 
Y Juan le besa la mano. 
, ^ lo sabia yo eso.— Pero por qué le 

de engañar á usted una vieja hipó- 
^■•ta que disipando un caudal ga- 

' con tanta fatiga , y en medio de 

tantos peligros? 
Qop. Empiezas otra vez , hpmbre? 
Juan. Haga uíted de mí lo que^ quiera: 

yo no puedo callar.... Casualmente he 
visto una abertura que va á dar al 
quarto del ama.... Y con quién creerá 
usted qué estaba? con el honrado se- 
fiorJLlaffer. Allí estaban bebiendo jun¬ 
tos, y tratando de la próxima suce¬ 
sión en la herencia de usted j y esto 
lo daban ya por hecho. 

Clip. Quieres callar , picaro!.... quién!.,.. 
RaíFer!.... el hombre mas de bien det 
mundo! 

Juan. La verdadera hombría de bien n* 
debe temer ser vista j y yo quiero.... 

Cap. Buller , alguna vil pasión Se engen¬ 
dra en t.u corazón, pues así empieza* 
á murmurar. 

Juan, Y si usted mismo oyera por est» 
abertura.... 

Blum. Con efecto , la cosa merece exá— 
minarse. 

Cap. Pues bien , yo quiero que me lle¬ 
ves adonde por vista de ojos rae con¬ 
venza j pero mira, picaro, como 
me engañes , sin remedio te echo de 
casa. 

Juan. Yo estoy seguro de que usted no 
lo haría. 

Cap. Bigote que sí : y si me apuras un 
poco ahora mismo te echaré á la 
calle. 

Juan, Entónces el pobre viejo de Juan 
Buller tendría que irse llorando á 
morir en un hospicio. 

Capitán conmovido. 
En un hospicio 1 pues qué piensas tii 
que yo no podría darte de comer fuerá 
de casa? 

Jua». Oh! bien creo que usted me podría 
socorrer , dándopie como de limosna 
algunas monedas de oroj pero yo ine- 
jo'' querría mendigar mi sustento que 
aceptarlas. 

Cap Lo ve usted , señor Doctor , lo ve 
usted? no es capaz esto de dar un pa- > 
roxismo de gota aun á quien no la 
tenga? Mire usted; habrá unos veinte 
años que caímos en manos de los 
Argelinos , los que me quitáron hasta 

C» los 
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los calzones ^ p^ro este tunante escon¬ 
dió entre los rizos algunas monedas de 
oro y de modo que no diéron con ellas 
los corsarios: á los seis meses fuimos 
rescatados, y salimos de la esclavitud 
buenos y»sanos, pero encueros: y si no 
hubiera sido porque este partió con¬ 
migo su dinero, hubiera tenido que 
echarme á mendigar de puerta en 
puerta : y sin embargo , ahora sa¬ 
le con que se iría á morir á un hos¬ 
picio. 

yaon. Mi Capitán! 
Cap. Y quando la tripulación tramó con¬ 

tra mi aquella conjuración que tú me 
descubriste con tanto riesgo de tu 
vida..,, te se ha olvidado ? di , tai¬ 
mado. 

jFofl». Ya me lo pagó usted haciendo 
construir una casa á mi madre an¬ 
ciana. 

Cap. Y quando estábamos abordo comba¬ 
tiendo con los Marroquíes : — y 
ya brillaba sobre mi cabeza aquel 
corvo alfange, no echaste tú aba- 
xo de una cuchillada el brazo que 
iba á cortármela de un tajo?.... te 
se ha olvidado también esto? te he 
edificado por ello alguna casa?.... 
y sin embargo te atreves á decir 
que irás á morir á un hospicio, 
ehl 

^uan. Mi Capitán! 
Cap. Ven acá.... abrázame. 

Juan se echa ccn precipitación á 
sus pies. 

Amo mío : esta mano cerrará las ojos 
al viejo Juan Bulier. 

BJum aparte. 
Bueno! excelente! aprovechémonos de 
esta buenadisposicionj que quien así se 
porta con un viejo doméstico , no 
puede ser irreconciliable con su heíma- 
no. use. 

ESCENA VIH. 

JLl Capital) y Juan. 

Cap. Levántate, y baxa á buscarme la 
pipa. 

Con mucho gasto.{Se 
que es lo que el Doctor dice de su * 
mano de usted !.... se verificara *■ 
conciliación? 

Cap. El espera que sí. 
Juan. Y usted lo desea , no es vef 

dad ? 
Cap, Sí : oxaíá pudiera hacer ‘l'^^ 

muchas cosas ho hubieran 
do I 

Jum. Y quién sabe si lo que las geni® 
le han metido á usted en la cabe* 
habrá sido o no cierto ? porque W 
hombres tan malvados , que lo miS' 
mo es sentir un poco de humo> 
al instante se ponen á soplar basta qii® 
encienden una grande hoguera > t 
luego se ponen con la mayor álegri®.® 
mirarla cruzados de brazos j si no*® 
divierten en echar lefia para que creí' 
es la llama. 

Capitán reflexivo. 
Dices bien, Juan , dices bien.*»* 
tienes razón. 

Juan. Destruya usted los proyectos n® 
esos hombres malvados. — Sea uS" 
ted el primefo á alargarle la roano* 
—Dé usted un medio paso. 

Capitán suspirando. 
Ay hermano! 

Juan. Si entrase aquí con un semblan t® 
amigable.... 

Capitán haciendo un movimiento 
para levantarse. 

Si entrase aquí! 
Sí señor ; si entrase aquí, y 

alargase á usted la mano..,. 
Cap. Si él me alargase la mano!! yílotg^ 

involuntariamente la suya y y la 
tira.) 

Juan. Y si él le dixese á usted: no retí" 
res la mano? 

Cap. Bien! y luego? 
Juan. ,Si luego él se fuese arrimando 

cada vez mas, ofreciéndole á usted 1^ 

suya..,. 
Cap. Si él se iba arrimando. • •' 

( Con incertidumbre en las aed^ 
nes,) 



Juan. Cierto ; y si á usted le dixese../; 
hernnaDO Francisco' f madre nos está 
viendo!.. 

^^pitan muy enternecido moniendo la 
silla. 

Si él dixera eso.... 
Juan. Y después de haberlo dicho se 

arrojase á los brazos de usted... 

Capitán se levanta extendiendo los bra- 
aox,^ se va diciendo con voz muy 

enternecida. 
Ay hermano Felipe! ^ase Juan, 

Fin del segundo Acto. 

ACTO TERCERO. 

^ la puerta de la casa de Felipe 
Beltran. 

ESCENA PRIMERA. 

"^togot j solo f cosiendo una bota de 
montar. 

Pensarán que á uno le es indiferente 
hacer un par de zapatos para una 
señorita amable , ó trabajar en unas 
botas para un soldado de a caballo: 
pues no , señor , no es ¡o mismo. - 

' Y por qué ? Porque son muy distin¬ 
tos los pies en que se han de emplear. 
Quando reparo en esta bota , se me 
lígura que estoy viendo un soldado 
t^argado de sus armas—y entonces se 
trabaja con disgusto.... Pero un par 

zapatos pa^a Madama Carlota!.... 
( Mira al rededor de sí ^ y se pone el 
dedo en la ftccíí.) Chito!.... aquí vieue 
eon su buen padre. 

ESCENA II. 

Eelipe Beltran > y su bija Car¬ 
iota. 

Venga usted, padre: venga usted á 
Respirar el ayre purO; que le será á uS" 
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tcd muy provechosoicon eso se disipará 
esa negra nube , que repentinamente 
ha cubierto de tristeza las ideas de 

usted. 
Fel. Ay, hija mía! 
Cari. Q'ué tiene usted , padre, que es¬ 

tá usted tan profundamente afligi¬ 
do?.... 

Fel. Tu lo has dicho. 
Cari. Usted, que ha sido siempre tan 

superior á su desgracia.... usted , á 
quien una larga y cruel enfermedad 
no ha podido nunca arrancar la 
menor queja contra el cislo,... qué 
puede hoy.... 

Fel. Ay de mí! 
Cari. En un día como este , en que son 

tantos las motivos de satisfacción que 
usted tiene..,. 

Fel. Esa satisfacción no está libre de 
sentimiento. 

Cari. Pero por qué ese sentimiento 
hace mas impresión en este instan¬ 

te? 
Fel. Ah, hija mía!.... Dios sabe que 

hasta .bien poco hace mi corazón solo 
respiraba alegría y reconocimiento. 
Lleno de estas ideas gozaba del pla¬ 
cer que es natural á un convalecien¬ 
te que se pone á almorzár con apeti¬ 
to. Te veo entrar en casa, y leo en la 
distracción de tus miradas cierta 
agitación que nunca había notado» 
Te hablo, y te veo embarazada para 
responderme j y ya eniónces no me 
quedo dudk de que alguna idea te 
preocupaba. 

Cari. Quéí... padre mío!... 
Fel. En este mismo instante se me han 

venido á la memoria ciertos avisos 
de la tia Ana de los quales 
no había hecho ántes ningún caso. 
Yo los he meditado, y echando re¬ 
pentinamente la vista por mi edad y 
la tuya , y sobre mi situación , q'ué 
no me permite dexarte disponer de tu 
corazón.... 

Cari. Padre mió: usted es su único 
dueño. 

Fel. Así lo había creído hasta esta 
mañana.,.. Pero la turbación de íns 
ojos no se ha escapado'á la penetra¬ 

ción 
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cíon de los míos.... Yo no nie atre¬ 
vo á decirte que te expliques ; no, 
ya veo que ao merezco tu con¬ 
fianza. ^ 

Car. Padre! 
Fel. Sin embargo , me es preciso pre- 

guatart’ para mi sosiego; quién vie¬ 
ne á ser ese Conde de Sonnenstern, 
que de algún tiempo á esta parte an¬ 
da buscando como como sorprehender 
tu corazón? 

Car. Ese es un hombre... que yo des¬ 
precio.... un hombre cuya presencia 
me es insufrible. 

Fel. Dicen que se ha atrevido á hablar¬ 
te.... 

Car. Es cierto.... y aun ha llegado á 
ofrecerme regalos.... y hasta propo¬ 
nerme si quería unir mi suerte á la 
suya. — Yo he rehusado sus regalos,é 
interesados socorros , y le he dicho 
que usted solo podia disponer de mi 
mano. 

Fel. Hija mía : no dudes que ese hom¬ 
bre es un malvado qne quiere preva- 

' lerse de tu situación para deshonrarte. 
—Yo te prohíbo que le vuelvas á ha¬ 
blar, y aun á ver. 

Cari. Usted previene mis deseos. 
‘ Fel. El nos ha ofendido á tí y á mí, 

despreciando los respetos que todo 
hombre generoso debe tener á la 
pobreza. 

Cari, Me dice usted eso en un tono tan 
serio, padre mío.... He hecho mal en 
algo? 

Fel. Bastante mal has hecho en permitir 
• ^ su conversión! Ah! hija mia!... en to- 

da la nasuraleza hay planta tan de¬ 
licada como la inocencia.... La repu¬ 
tación de una doncella es como el 
cristal , que el aliento le empaña: su 
mas cruel enemigo es la vanidad de 
los jóvenes que se vanaglorian, y 
publican por-el pueblo la mas míni¬ 
ma palabra , la mirada mas, leve: 
haciendo creer cou sus modos, que 
á ios favores de que se alaban 

• puede muy bien añadirse un et ces¬ 
tera. 

Car. Padre ! usted me hace avergon- 
aar. 

Fel. De qué te sirve tu virtad? 
impedir que cuchicheen los que p^' 
sen , solo con decirles que estás iw^' 
cente?.. 

Carlota en ditposicion de llorar. 
Válgame Dios padte.r 

Fel. Por aqu-í puedes inferir quanW 
te importa conducirte de modo 9“® 
no Se hable de tí, no digo yo mab 
pero ni aun bien j porque el bien qi^® 
de tí se diga excitará á los envidiosos,y 
los envidiosos con mucha facilidad i“' 
ventan un pero. Dichosa la doncell* 
que quando se casa es necesario prO' 
guntar ; *»quién és ? yo no la co« 
„nozco , ni hé oido hablar nunca de 
„ella.' 

Carlota abrazándote al cuello de 
padre. 

Padre mió: no le daré yo á usted 
tivo de que vuelva á repetirme esta 
lección. 

Fel i pe abrazándola. 
Esta promesa es el presente mas esti¬ 
mable qne puedes hacerme en el día 
de mi Santo. 

ESCENA 111. 

Los dichos y Raffer. 

Amigo mío : no sabe usted el gust» 
con que vuelvo para decirle que ahora 
mismo acabo de estar con la señora 
de quien le hablé esta mañana. Le doy 
á usted la enhorabuena porque la cosa 
es hecha. 

Fel. Qué cosa ? 
Rof. La señora está dispuesta á recibíf 

á la señorita para que le haga-com-» 
pañía -y y las condiciones son ventajo¬ 
sísimas. 

Fel. Mi hija , amigo mió , de todo sabé 
muy pocüi pero de nada menos que de 
divertir á otras. 

Raf. Esta es una casa en donde todo es¬ 
tará á su disposición,y en donde se ha¬ 
rá muy pronto. 

Fel, Y bien, Carlota , qué te parece? 

Car. 



Car, Yo ijQ jg dexaré á usted nun¬ 
ca. 

Quién es esa señora? 
«o/. La novia del Conde de Sonnes- 

tern. 

Ja ! ja ! ja ! qué dices á eso, Car¬ 
lota? , . 

Usted me aflige con semejante pre- 
ganta. 

Señor Raffer : usted se ha encar¬ 
gado de una comisión poco decen¬ 
te. 

Raffer embarazado. 
Poco decente ? por qué? 

Es usted cáinisionado de la novia 
n’^del novio? 

Qué mas da? ó cree usted que e! 
Conde de Sonnestern.... 

• Sea lo que quiera.... no hablemos 
t^as de eso. 

°J' Ha meditado usted bien de quántas 
Ventajas se priva? 

Ya está todo pasado en cuen- 

n f 
La casa de Sonnestern es muy 

Mejor para ella. 'Hay tantos en el 
ttiundo que si no fueran ricos no se 
tendría noticia de ellos!... 

Su padre tiene una gran iufluea- 

En su círculo..., y su círculo no es 
mió. 
Le seria muy fácil dar al pleyto 
'usted un aspecto tan favorable, 
. 
Ya llegaria muy tarde su influ- 

Xo. 
Y' T.arabien podría proporcionarle 
“ Usted una plaza de Recaudador gene- 

La he merecido yo? 
pY Qué duda tiene? j Mejor es , señor Raffer, que digan 

gentes; á ese donibre se Je agravia 
no hacerle Recaudador general: 

no que pregunten ; por qué 
^ han hecha Recaudador gene- 

Yo sé muy bien, la situación de 
*)5ted , y fé que está usted ««brecar- 

gado de deudas. 
Fel. Pero á lo menos tengo la concien¬ 

cia pura. 
Raf. Si por casualidad le acosasen á us¬ 

ted sus acreedores.... 
Fel. Para en este caso tengo yo un ami¬ 

go que me socorra. 
Raf' A los gritos de la necesidad ensor¬ 

decen los amigos. 

ESCENA IV. 

Los mismos y Ana á su amo. 

Señor! 
Fel. Qué es eso? 
^na. A mí me han enaargado que le ea-^ 

tregde á usted estos recibes. 
Fel. Qué recibos? 
u:4na. El uno es del casero por el al¬ 

quiler.,., 
Fel. Ah! por ahora me es imposible pa¬ 

gar ál instante. 
Si ya está pagado. 

\ Felipe admirado,. 
Por quién? 

jí^na. Yo no lo sé. 
Fel. Pero te ha dicho el casero que ha 

recibido ql importe? 
.¿ína. Pues él es el que me lo. ha di¬ 

cho. 
Fel. Qué debo yo pensar de esto? 
Ana. Nada que buvno no sea. 
Fel. Habrá querido él hacerme este ob¬ 

sequio?— 
^na. Que ; no es creíble; si él es un po¬ 

bre como usted sabe. 
Fel. Ello es que la deuda esta realmen¬ 

te pagada, no ? 
jAna. Si Señor, realmente. 

Fel. Pero por quién , Dios mío, por 
quién?... 

El otro recibo me le ha dado el 
Boticario, que durante la ^.fermedad 
de usted... / 

Fel. Llégate á su casa, Ana, llégate, y 
dile de mi parte que no se pasará el 
mes en que estamos sin. que le haya 
pagado. 

j4nu. Si también esta pagada su cuen¬ 
ta. 
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Feí. Cómo es eso? 
Ana. Léalo usted. 

Felipe lee rápidamente. 
Importa esta cuenta ochenta y cinco 
reales que confieso haber recibido del 
señor Felipe Beltranj y para su res¬ 
guardo.... Ana. ) No has pregunta¬ 
do siquiera el nombre de quien ha 
pagado esta cuenta sin mi noti¬ 
cia? 

jína. Sí señor ; paro no han podido ó 
no han .querido decírmelo. (Ana se 

vuelve ó casa.) 

ESCENA V. . 

Felipe , Carlota y Raffer. 

Fel. Dios mío ! Necesitaba yo de estos 
nuevos beneficios para convencerme 
de que aun hay en los hombres senti¬ 
mientos de humanidad? {Dirigiéndose 
ó Raffer. ) Amigo mió; yo soy pobre, 
pero no rae avergüenzo de una po- 

. breza que me honra. El que en secre¬ 
to me da , sin duda lo hace con buena 
intención : no desdeña mis agradeci¬ 
mientos i pero hasta de ellos quiere 
dispensarme. Mas esto no aquieta á un 
hombre sensible que no gusta de reci¬ 
bir sino de aquellos á quienes pueda 
agradecerlo de todo corazón.... Si us¬ 
ted quisiera explicarme este enig.ma ? 

Raffer encogiéndose de hombros , y tar¬ 
tamudeando. 

Me parece.... con efecto.... 
Fcl. Qué quiere usted dar i entender 

con esa encogida de hombros ?.... No 
puede usted , ó no quiere decirme.... 

Raf. Si usted conoce sus verdaderos 
amigos : qué necesidad hay de expli¬ 
cación ? Y si tiene usted muchos ca- 
pac^-s de rales acciones ^ yo le doy 
mil enhorabuenas. 

Fel. Ese modo de eludir usted mis pre¬ 
guntas me^hace dudar si será usted el 

_ generoso bienhechor que.... 
Raffer defendiéndose con floxedad. 
Yo !.... oh !.... suplico á usted.... con¬ 
vengo en que la amistad que á usted 
tengo.... mis principios.... pero ya ve 

usted..., yo no soy un hombre ws 
rico que.... 

Reí. Por lo mismo j los muy ricos ra*’^ 
vez dan á los pobres, y mucho 
nos en secreto. 

Para regalar de este modo no bas¬ 
ta querer , es necesario poder : y y° 
no conozco estas dos qualidades reu¬ 
nidas sino en el Conde de Sonaes- 
tern. 

Cor/. Padre si él fuese, yo trabajaos 
dia y noche hasta que paguemos este 
dinero. 

Fel, Mas bien vendería el anillo de tu 
madre , que aceptar tales beneficios* 

Qarl. Padre : allá á lo lejos veo venir 
señor Doctor. Ah! véale usted que se 
para á hablar con uno.... Pero sin du¬ 
da viene acá j y nos explicará este 
misterio. 

Raffer irónicamente. 
Oh , yo lo creo !.... Este es un Doc¬ 
tor que todo lo sabe hacer : — cura? 
enfermos ; — seguir pieytos : 
( Aparte^ Maldito él sea , y sus mi¬ 
radas con él, que en todas partes nie 
le hallo. — ( Alto.) Señor Beltran# 
mande usted; reflexione sobre mi prO' 
posicion, y crea usted que se la h® 
hecho con la intención mas noble. 

Fase. 

ESCENA VI. 

Felipe y Carlota. 

Siempre ha de tener que decir dd 
Doctor ! A mí me parece eso mnV 
tnal. 

Fel. Hija mía : á nadie condenes; poi¬ 
que los corazones están ocultos, / 
solo Dios ve su interior. Raffer es uU 
hombre de bien ; pero es hombre : 
Doctor ha metido la huz en su m'iesi 
y esto es lo que le ha enfadado. 

Cari. Yo apuesto que si Raffer curaí® 
á un enf^ermo , el Doctor se alegrar* 
mucho ; de lo que infiero que este 
mejor. 

Fe/. También puede ser. 

esce- 



ESCENA VIL 

Los mismos , y el Doctor Blum. 

Sea usted bien venido , señor Doctor; 
. Carlota aaaba de hacer su apoio^a 

de usted, 

Aunque me es muy repugnante 
mis elogios , sin embargo, ahoia 

m hubiera celebrado.. 
Oh ! pues aun es mucha mas la 

que de usted pienso , que lo que digo, 
^''tábamos hablaniío de usted y dél 
*®hor RaíFer ; qué ie ha hecho usted á 

hombre , que no le puede v-er ? 
Raffer es de aquellos hombres , á 

’i^'enes les basta que otro las conoz- 
para que al instante le aborrezcan; 

1 ^sí como para grangearse su amistad, 
y g^neralments ¡a de todo el mundo, 
solo se necesita tener á cada, uno por 
lo que él quiera que le tengan. 

Amigo mió j ejitamos en un má¬ 
cente en que fuera muy extraño que 
yo me quejira de los horqbres : solo 
debo amarlos ; en la man® tengo dos 
Cuentas pagadas, sin que me hayan 
costado un ochavo. 

^\oTa fingiendo que se admira. 
Yo no conozco mas que uno capaz 
de.... 

Felipe con precipitación, 
^ Y ese será.... 

Su hermano de usted. 
Mi hermano : que en quince años 

^0 ha dexado de presentar contra mí 
ijlos mas injuriosos escritos ? 

Esos escritos los formó el Abo¬ 
gado , y estas cuentas las ha paga- 

ip'io él. ■ 
Qué , en efecto él las ha pagado ? 

]q meaos yp lo presumo así..... 
lauchas veces me ha preguntado acer¬ 
ca Ue la siiuacion de usted.... 

Felipe después de una pausa. 
■^migo mió : usted ha echado sobre 
mi corazón un peso enorme. 

^lum Es posible que el amor fraternal 
sea tan gravoso ? 

Los beneficios de parte de un ene¬ 
migo.... 

^5 
Blum, Son. ni primer paso en el país de 

la amistad. 
Cari. Quáhdo querrá Dios que se me 
pérmica amar ñ mi tio ! 
Bium, Ahora mismo. ( A Felipe.') Que¬ 

rido amigo ; el pleyto se ha senten-' 
ciado enteramente según usted desea¬ 
ba : los autos se archivarán en el ol¬ 
vido i y la enemistad y ios actos 
que la han fomentado quedarán sepul¬ 
tados con ellos. 

Fel, Carlota , ayúdame á levantar , pa¬ 
ra poder dar un abrazo á este hom¬ 
bre incomparable. 

Blum abrazándole. 
Dios le conserve á usted la salud y 
la paz, que soa los mayores teso¬ 
ros que puede poseer el hombre. 

Carlota , cogiendo repentinamente un» 
mano del Doctor, v estrechándola en 

lü^ suyas» 
Dios beitliga á usted por tan nobles 
sentimientos : yo solo puedo manifes¬ 
tar á usted mi gratitud suplicándole 
que sí algún diá cayese^ mala su an¬ 
ciana madre , na busque mas enferme¬ 
ra que á mií. 

Blum. Acepto la palabra. 
Fel. Gran Dios! Tú* sabes que jamas he 

murmurado de mi pobreza!—Pero 
hoy!.... por qué no tengo para, recom¬ 
pensar dignamente á este hombre ge¬ 
neroso! 

Blum. Lsted pobre!... con tal hija!.... 
Fel. Qué otra cosa puede ella hacer que 

mezclar las lágrimas de s;^ agra-n 
decimiento con las del mió? 

Blum. Oh! ella puede mucho'mas. 
Felipe sorprehenJido. 

De qué modo!.... señor Doctor!... 
Blum. Hará usted concepto menos fav(»=^ 

rabie de mí, si sabe que soy interesa¬ 
do en.... 
, Felipe admirado. 
Yo no le entiendo á usted. 

Blum. Ni usted -tampoco, mi amable 
Carlota? Se avergüenza usted.... 

Cari. Es verdad : pero aseguro á ustedj 
que no sé por qué. 

Blum. No me decía usted esta mañana 
que amaría tísted á un hombre que 
proporcionase á su padre una veje* 

D tran- 
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tranquila y libre de cuidados? 

Cari. Sí señor. 
Bhe»i. Y que usted le daria con mucho 

gusto su mano y su corazón? 
Carlota guarda silencio, y baxa los ojos. 
Blum. No lo dixo usted? 
Cari. Yo creo que sí. 
Blum. Volverá usted atrás su palabra? 
Cari. No señor. 
Blum. Aun quando sea yo ese hombre? 

Carlota guarda silencio. 
Blum. Dígnese usted de mirarme. 
Cari. Yo no puedo. 
Blum. No quería usted cuidar de mi an¬ 

ciana madre? 
Cari. Con todo mi corazón. 
Blum. Pues yo quiero cuidar de su digno 

padre de usted. 
Carlota derramando dulces lágrimas. 
Ay de mí!... es usted tan bueno.... que 
no merezco.... 

Blum. El que por espacio de siete meses 
ha estado observando á una doncella, 
cerca de la cama de su padre enfermo, 
no es posible que se engañe en su 
elección. 

Carlota, arrojándose á los brazos de su 
padre, y ocultando la cara en su seno. 

Padre mío! 
Felipe poniendo la mano en la cabeza de 

su bija. 
Por tí, hija mia , me bendice Dios 
en est? dia : á tu amor filial debes esta 
dicha. 

Blum tomando la mano de Felipe. 
Pernjítame usted que tome parte en 
la bendición paternal. 

Felipe transportado. 
Hijo mío! — Carlota , no te aver¬ 
güences de mostrar tu rostro encen¬ 
dido á ua hombre que tanto te ama. 

Cariota le echa una mirada con timidez. 
Fel. Dale el primer abrazo en presencia 

de tu padre. 

Blum abraza á Carlota ^^ue solo se re~ 
siste fioxamente. 

Fel. Con este abrazo quedo lib.re de to¬ 
dos los cuidados que tanto me in¬ 
quietaban sobre tu suerte futura. Aho¬ 
ra , Dios mioJ — Disponed de mis 
<Uas! — Ya no dexaré una huérfanaJ 

Yo he puesto la inocencia en nJtn'® 
de la virtud. 

Blum. Solo falta aquí su hermano de us¬ 
ted. 

Fel. Ah! 
Blum. Pero bien pronto espero ver* 

con nosotros. • 
Fel. Cuidado con hacer ninguna humi¬ 

llación que degenere en baxeza. 
Blum. Su honor de usted es ya el niio* 
Fel. El no querrá dar el primer pus®# 

y yo no debo darle. 
Blum. Por qué? 
Fel. Porque mi hermano es rico. 
Blum. Apruebo esos sentimientos , y 

yo los había previsto: por eso me h® 
explicado hoy. 

Fel. Eso que le hace?.... 
Blum. No soy yo también rico ? y todas 

mis riquezas no son ya de usted? 
Fel. Ah! 
Blum. Usted me ha dado lo que no pue¬ 

de pagarse con todos los tesoros 
una muger según mi corazón^ —/■ 
desdeñará usted lo poco que yo soy 
capaz de.darle?— Eso no : la igualdad 
entre usted y su hermano se ha res¬ 
tablecido , y la igualdad inspira 1* 
confianza ; mas no por eso pretenda 
que sea usted misino el qtie vaya a 
su casa j pero si me atreveré á hace^ 
una súplica por primera vez á CarJots» 
Carlota con una franqueza sencilla. 
Oh! luego! luego! Oxa!á pueda yo ha- 
hacer algo en que complacer á usted* 

Blum. Mucho baria usted , mi querida 
Carlota , sí usted fuese á casa de sU 
tio con motivo de darle los dias. 

Cari. Con mucho gusto. 
Fel. Ella es bija mia.... y debe ser su es¬ 

posa de usted. Piénselo usted bien! *-* 
Qué vergüenza para nosotros si no 1* 
quiere recibir, o si la trata con des¬ 
precio! 

Blum. Eso me toca á mí. Yo conozco á s® 
hermano de usted , y á Carlota tam¬ 
bién. — Luego será necesario q®® 
juntos pasemos alegremente la noch^' 

Fei. Usted estará con nosotros. 
Blum. Sí 5 pero no aquí en este peque^® 

recinto ; la piedad y la alegría 
pm&c&a en que se esplayan en cafflp® 

ra- 



■ ^0 á vista del cielo. En su jardín de 
» , donde nos hemos de reunir. 

Hn mi jardín? 

Bueno será que usted le vea des¬ 
pués de haber arrancado de él la zi- 

• de ia enemistad : allí nos junta¬ 
remos con un par de amigos verda« 

' J y algunos' Ivombrcs sensibles, 
o me prive usted de Ja alegría que 

distrutaV, 
r*yo privar ¡Dios me libre!.... Vamos 

instante: que Ana me limpie mi 
estido musgo. Dios mió! dónde esta- 

esta Anai 

ESCENA VIII. 

Mismos, Ana saliendo de la casa. 

''én acá.... ayúdame á entrar.... te 
^^Ont:>.r6 cosas que te admiren. 

Qué coníenrq!..., vaya , la alegría 
á usted por lo.s ojos. 

* ^3, te he dicho que vengas.... sobre 
tú misma has de llorar de rego- 

^ Blum á Carlota. 
usted , hermo.sa Corlota , puede ir 

3nora mismo en casa de su tío ; el án- 
de la paz le prepare á usted el ca- 

MUno , y la, acompañe. 

ESCENA IX. 

_ , *rogot , y Carlota apaste, 
xiie es lo que por mi pa.s.a!.... es esto' 
i'siJo ó realiJíd?.... Yo novia y del 

generoso y mas amable de los 

.J'i’Ogot acercándose con timidez. 
señorita! se le podrá dar á us- 

^ la enhorabuena?,... es que es muy 
las lágrimas se me vienen á los 

^ Ojos! 

Se lo estimo á usted mucho /buen 
-i-rogot. 
j Trogot balbuciendo. 

cosa tenia que suplicar á usted, 
P señorita. 

Dígala u.?ted. 
Esta mañana tuva usted la bt>n« 

dad de admitir aquelíos zapatos. — 
Ello es cierto que no son mas que de 
cordobán; — pero no sé que diera 
porque listed se los pusiese el día de 
la boda i 

Car!. Sí , me los pondré... (PorJénde- 
- se la viufío en el pecho para ast'^u- 

rárseJo mas.} yo se lo ofrezco ít us¬ 
ted. 

Tfog. Yo viviré eternamente agradeci¬ 
do! ... el cielo derrame sobre usted 
sus bendiciones! .... Mañana al sa¬ 
lir el sol voy á dsxar estos sitios. 

Cari. Mañana! por qué tan repentina¬ 
mente ? 

Trog. Hace mucho tiempo que- mi pa¬ 
dre me está. ... yo es verdad qu® 
ántes no tenia mucha gana;— paro 
ahora quisiera marcharme boy mis¬ 
mo. ' 

Cari. Pues qué no quiere usted espe¬ 
rarse has-a el día de mi boda? 
Trogot inquieto , 5» rápidamente. 

No r eso no ! Mañana al romper el 
alva, quando u.-ted rodavía esté en 
el primer sueño. ... ya Trogot esta¬ 
rá al otro lado de ios montes. 

Cari. Dios le haga á usted dicho.?o don¬ 
de quiera que vaya ! .. . . y á lo nr’- 
nos quando usted se aleje de sus 
amigos.no Ies olvide. 

Trog. Q.ié me he da olvidar ! no es po¬ 
sible ! (óV retira., y vuelve otra vez.) 
Qua 'do después de do.s ó tres año? 
vuelva yo por acá. . . me permitirá 
usted que la vea? 

C.sr/. y lo ceb-braré inivchT. 
Trog. Lo celebrátá usted mucho! . . . . 

Mas lo celebraré yo ! (Se enjuga las 
lágrimas , y poco á poco se dirige f 
entra en la sala.) 

Carloia sola. 
Vamos á ver á mi fio. <— O ! si yo 
fuera tan dichosa que en un mismo 
día recouciliaíe á mi padre con su 
hermano , y le diese un hijo. .. . qué 
mejor regalo para el dia de su santol 

ACTO QUARTO. 

La escena representa una parte de la 
D a 
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habitación de Francisco Beltran. ' 

ESCENA PRIMERA. 

El Ama y Carlota, 

El Ama está sentada y dormida can un 
libro de oraciones en Ja mano. Carlota 
entra con mucha timidez ^ y mira con 

miedo al rededor de si. 

Cari. Deogracias. ... no hay quien 
responda? (/^percibe aJ Ama dormi¬ 
da , se asusta , y no sabe si seguir ó 
retirarse : por fin tose.) 

El Ama despierta , basteza , y se res¬ 
tregó ¡os ojos. 

Me parece que he oido toser. 
Carlota vuelve á toser.. 

El Ama con ayre. ■ 
■Quiéa está ahí ? 

Cari. Una servidora de usted. 
El Ama siempre con el mismo ayre. 
Quién es?,. .. qué se le ofrece á 
Uitedl. 

Cari. Quería hablar al señor Capitán. 
Ama. No se puede saber para qué ? 
Cari. Como son hoy sus dias venia á 

dírselos. 
Ama. Oh ! Lo que Hace ser ricos ! Aun¬ 

que uii pobre tuviera cada año diez 
ó docé dias semejantes , no habría 
un alma que atravesase sus puerta.; 

^ pero ios de un rico , no queda ami- 
>go 1 vecino, ni pariente que no es¬ 
té esperando que liegiien : y paca 
que no r e les pa-e el ciia r or aUo 
hacen una cruz éii el calendario.; y 
así acuden que parece un hormigue¬ 
ro. Poder de Dios] .... Pero vaya, 
y qué ínteres tiene usted en darle 
los dias Gil persona? 

'Cari. E.-o yo sab.é decírselo. 
, Ama remedando la voz de Carlo'a. 

Yo no-di¿.;o que usted r.o se lo sepa 
decir: la dificultad está en vetle. 

i Sabe usted que yo sey aquí el Ama, 
y que es conmigo con qtúen.... 

Cari Yo no sabia que mi tío fuese ca¬ 
sado. 

Ama sorprebendida. 

Mi tio !.... pues qué «s usted 
pero sL... la cara lo dice.... no 
duda.... usted es la señorita Beltran* 

Cari. La misma. 
Ama mirándola dejado. 

Con efecto es un vivo retrato ds 5 
madre.... su ayre.... 

Carlota arrimándose con ayre de confi* 
onza y amistad. 

Qué conoció usted á mi madre ? 
Ama. Un poco.solo de vista.. 

¿n resumidas cuentas, qué es lo 
usted quiere hacer aquí ? no sabe riS" 
ted que su tio ni por sueño'quier® 
oír ni entender nada de ustedes? 

Cari. En otro tiempo es cierto: 
ahora que ya se ha acabado ese pl*/' 
10 fa al.,.. 

Ama. Cómo? acábado? de veras ? »••' 
ah I por fin ú mi pobre amo le 
embaucado. 

Cari. Es bien estraño que usted sienta 
un suceso que á todos nos ha llena¬ 
do de- alegría. 

Ama. Por la cuenta que á ustedes 1®* 
tiene. 

Cari. El inferes es lo de ménos: la re¬ 
conciliación de dos hermanos es 1® 
que nos hace celebiar el suceso qn® 
allana el camino para ella. 

Ama. Sí..... estamos.... ya viene usté® 
Lien alicionada ... Mire usted ^ hij* 
mía, es tiempo perdido. Vuélva?® 
usted á su casa, que el señor CapJ' 
tan está duímiendo , y me ha prohi¬ 
bido que le eutie recado de nadie. 

Carlota afligida. 
Con'qué no es posible que yo le 

Ama. No se le dé á usted nacía, hij^' 
qué adelantaiá usted coa ver á 
hombre intratable., que no abre 1* 
boca que no sea para regañar, -y qi'® 
en su cara está manifestando su 
humor ? 

Carlota en tono de súplica. , 
Sil embargo, usted me permil^t^ 
que vuelva luego mas tarde. 

Ama. Guárdese usied de eso .' ... basf®' 
La que yo le dixese que había ust®** 
estado aquí pata montarse en cól®' 
ra , y que la gota le acometiese coú 
mas Xúei-za, 

Cario 



orí, Qné me dice usted ! voy á dar á 
padre «na pesad'ambre... me ha- 

a>a asegurado que mi tio tenia un 
corazo^ taa bueno y tan hor!rad<i..... 

Honrado.... sí; peto fácil de irri- 
larse. Váyase usted ántes que se le- 
'^^nte.... créame ^ hija mia.... Váya-- 

no sea que la encuentra aquí, 
pues en el primer pronto... Dígale 
^sted á sa padre que siempre he es- 
^^do haciendo por ablandar en favor 
^'^yo el corazón de su hermano-; pe- 

que todo ha sido excusado. 
Pobre padre mió.... 
Pobre !... ya lo conozco.... pero 
todos podemos ser ricos..-, básta- 

Car/* honrados. 
^lon ados nosotros lo somos.... 

Dios. 
Es cierto que me da lástima.... 

ha de ser. 
(Carlota se retira despacio.) 

niña, {yaparte.) Al fin .se va: 
gracias á Dios!... 

ESCENA 11. 

mismos , y Juaa Buller , que es- 
^^rando á la puerta á Carloda , in~ 

oi/rta y cuidadosa , la dicei 

quisiera engañarme , señorita; 
„ pero me parece que va usted.... 

3fo queria haber visto á mi tio^ 
j pero no ma lo han permiúdo. 

Co^’ nsred la .señorita Beltran? 
“r;. servir á usted. 

Sea usted muy bien venida: que 
^}^3ndo una persona iau bella y tan 
^^rtuosa enjtra en una casa, la bea- 

p del cielo lleva cor.sigo. 
j.^^1.D1o3 i o haga. 

Y quién es el-que se ha atrevido 
^ privar á usted que vea á su tío? 

f®»- Yo, 
''‘*01'^. Ola ! Y qué facultades tiene us- 

para eso ? 
: no se metá^en lo que no 

® importa: déxela usted-que se va- 
’ qne el amo está duimiei^do. 
Durmiendo! cómo puec!« ser eso, 

«o ha medí® quaito deJhoxa que 
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he estado yo con él, y me mandó 
qi.-e volviese pronto pai'n ^ne le le¬ 
yese en el libro grande , en que tie¬ 
ne esciitos tus largos viages de mar? 
Espere usted un instante , señt/rita, 
que yo mismo voy á entrarie reca¬ 
do... , í 

Cari. Yo esperaré todo lo que usted 
quiera. 

Ama poniéndose 4 la puerta del quario» 
Deténgase usted , Juau.... adónde 
va usted.... no quiero que usted en¬ 
tre. i ' 

Juan. Yo 'creo que tiene usted el dia¬ 
blo en el cuerpo , Ama. Apártese us¬ 
ted de ahí..... 

La quita con un poco de asperesa , j? 
entra en el quarto de su amo, 

ESCENA III. 

Eí Ama y Carlota. ' 

Ama. Oye usted.... cómo tiene va¬ 
lor.,.. á una muger como yo.^.. y® 
afrentas de un pí-^aro !.... (yí Ctfr/o-»- 
to.) Vaya : ya estará usted contenta, 
y la podemos dar la enhorabuena: ya 
entrará usted á representar el papel , 
q5:e taa bien aprendido trae. Vaya 
usted, vaya usted á ver á su tio: 
.adúlele usted mucho,y hágale quatio 
carocas, que no le faltan algunos 
escudos para pagarlas.... 

Cari. Yo solo quiero su amistad. 
Ama cada vejs con mas despique. 

Sí , eso es.mire usted con lo qufi 
-nos viene, como si aquí no supiéra¬ 
mos por donde va.ei agua al molí- 
no-.... ese es uno de los m-il modos 
que hay de sacar los quartos. 

‘^arl. Pero , señora , qué mal le he he¬ 
cho yo á usted? 

A/na.Usíed á mí i tiingnno.... Hay cier- 
/tas gentes que no ofenden jamas á 
nadie ; ... pero .si ciertas gestes .hu^ 
•feieraii da decir todo lo que en di pue^ 
blo se dice de ciernas gentes.... ipe^ 
•ru mejor es.... Vaya , abur, señoiit^ 
( La hace una mu‘f profunde tsaevjs»^ 

£ia c9O H0f¡ía.) Vase. 
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ESCENA IV. 

Carlota tola. 
Con efecto, Ana úens razón: es¬ 
ta muger es el diablo ; mucho me 
alegro que se haya ido , con eso ha¬ 
blaré mas libremente á mi tío ; pe.o 
será verdad que es tan adusto y tan 
regañón ?... puede que no , y que so¬ 
lo por intimidarme lo baya dicho: 
quién sabe ? Y aun quando lo sea. 
qué!.... Aquí se trata de dar gusto á 
mi padre. Pues ánimo , Gjarloia, áni¬ 
mo.... que un mal quarto de hora 
pronto se pasa.... Pero pisadas .sien¬ 
to. Oh! cómo me palpita el corazón! 
{Se detiene con timidez ea el fondo 
del teatro.) 

escena V. 

Francisco Beltran , Juan Buller y Car¬ 
lota. 

Francisco, sentándote en una silla pol¬ 
trona sin mirar donde está Carlota, 
Qué me quiere mi sobrina? 

Juan. Yo no lo sé ; pero por la amabi¬ 
lidad de su cara apostarla que trae 
alguna buena nueva. 
Francisc* después de una pausa, 

Y bien, dónde e.stá. 
Toda»ía se está á la puerta. 

Franc. Pues qué , quiere que yo vaya 
arrastrando á buscarla ? 

Juan. Vaya.... acérquese usted , seño¬ 
rita. 

Carlota , titubeando , y llena de timi¬ 
dez , se está parada, 

Francisco , escuchando si se acerca, 
k. fe mia , que no la siento. 

Juan. Si está temblando. 
Franc. Y por qué diablos tiembla? 

Carlota , acercándose algunos pasos. 
Yo.... yo. .. 

Francisco á Juan, que está al lado de 
la silla, 

y bien , no sabe hablar? 
Juan. Está llorando. 

Franc. Y á qué diablos viene ese llan¬ 
to? 

CnxloXtt esforxéndoii á serenasfSy 
Mi querido tio; yo vengo á felicit^ 
á usted.... 

Francisco con dureza. 
Por qué ? 

Cari. Porque es el día de su Santo. 
Franc. Te lo estimo — pero no has i!*' 

bkio andar hasta ahoia? 
Cari. Desde que tengo uso de 

be estado deseando.... , 
Franc. Ya , ya.... quántos años tiene’ 
Cari. Diez y siete. 
Franc. Con efecto.,., ya hace diez í 

seis que yo volví de mis viages, T 
entónces eras como un p ño. 

Cari. En aquel tiempo Telia me IleV*' 
ba mi lio en brazos , y me prodigó' 
ba sus caricias. Quántas veces mc 
cuenta Ana , y con qué gasto la 0^“ 
toy yo oyendo ! ' 

Franc. Qi é, vive todavía la vieja Ana’ 
Larl, Sí señor; y mi madre se íhO’'*^ 

tan jóven!... 
Franc, Mucho sentí su muerte. Exea' 

lente muger ! no hay duda , ex celen* 
te ! 

Cari. Si no hubiera muerto , alguna® 
cosas hubiera evitado. 

Franc. Bien puede ser! Por ella no hi' 
zo tü padre mas de quatro majada* 
rías. 

Cari. Mi padre ha podido engañarse»^ 
los hombres díscolos alucinarle ; P®' 
10 nunca han podido a-ranear de 
corazón el amor á su hermano. 

Franc. Buenas pruebas me ha dado an 
qtúnce años. 

Cari. Eso ya se acabó. El tribunal 
paz ha echado un velo sobre lo 
sado. Mi padre me ha dicho :,, ^ 
,,casa de mi hermano: anda, sé 
,, mensagero de paz. Tú estás ‘ 
„ cente de todo : él te amaba á 
5, qitando eras una niña: amaba laín' 
„bien á tu madre; acaso s-i mem^’ 
,, r'-a bastará para que te dé la 

,,no de amistad, y tú con'amot ^ 
5, lial .‘^e la besarás.”- 

Francisco siempre sin mirarla. 
Verdad es que tú estás inocen*®" 
no has aprendido mal la lección*'" 

pero eso no le hace.... á tí no tp 
g« 



Eo ningún rencor.... vete en pai:.,,. 
nías, ántes dime cómo te llamas ? 

Carlota. . 
raiic, Carlota.... cierto: — yo creo 

CeJ/® padrino.... 
' Oh ! pues quien se acuerda de 

®so no es posib e que me envie de su 
^asa sin concederme siquiera una mi- 
’aaa cariñosa. 

P 
^ancisco volviendo fugitivamente Javit- 

ávia ella ^ pero sin finarla. 
aeno está eso.... vaya , anda con 

, anda..,, no te olvidaré en mi 

^^^^álgame Dios que expresión tan 

j, Franci.sco con ay re. 

Ot' 
j * *10! mi querido tioJ yo deseo un 
ogaren su corazón de usted ,no en 

^estamento. 

^^acisco embarazado. La bondad de 
" corasen puede mas que la dure- 

Bi 
za de su mol humor. 

j . ■•••. es necesario.... yo soy tu pa- 
basta que te hayas tomado 

trabajo de venir.... {Mete la mano 
^ faltriquera'. 

6i 
Carlota en un tono dolorido. 
trabajo!... 

Í’ía 
tteisco dándole algunas Monedas de 

^ oro, yi volviendo la cara. 
oaia esa friolera. 

tomando la mano con ternura. 
^ io tioJ yo quiero la mano que 

me da , no el regalo. 

xUerit 
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que no existe ; enternezca esta me¬ 
moria su corazón de usted. 

Francisco la mira muchas veces á hur< 
tadillas con ternura', después vol¬ 

viéndose ó Juan. 
Juan... Es un vivo retrato de su ma¬ 
dre!... Juan.... Yo no puedo masj sá¬ 
cala de aquí. 

Juan sollozando. 
Mi Capitán , yo no puedo. 

Francisco de cada vez mas enteraecide. 
Qué , lloras?.,., ya te he dicho que la 
saques de aquí. 

Juan levantando d Carlota fa echa en tos 
brazos del Capitán. 

Cari. Mi buen tio!... lio mió!... 
Francisco resistiéndose,pero débilmente. 

Detente muchacha ! — Vea usted 
aquí lo que se llama dexarse llevaí 
de Ja corriente sin brüxula ni mástil. 

Cari. Tío m¡o! ilora usted ? Mas apre¬ 
cio esas lágrimas que todo su dinero. 

Franc. Vamos : esto es hecho : tií has 
vencido. Bien puedes ir, y ponerte 
de rodillas sobre el sepulcro de m 
madre , y darle las gracias. Fobre 
muger.... me acuerdo quequando vol¬ 
vimos á casa después de tu bautizo, 
me acerqué á su cama , y tomándome 
la mano , me dixo : querido herma¬ 
no , te recomiendo esta criatura..,.sí 
llego a morir....(Zcí sollozos le impi¬ 
den que continúe: en fin sigue.) ... Al 
mes murió!... {Calla por un momeato, 
llorando amargamente, y de repente 
exclama.) Ven hija mia, ven á mis 
brazos. ( Carlota se echa ea ellos.) 

ESCENA VI. 

^ Francisco conmovido. 
orgullo!.... 

el afecto de, usted roe haría 
.«ríe. Véame usted k sus pies su- 

^^‘^^ndole me conceda uiia rqirada, 
Sola. Mi buena madre no me ha 

^ado mas que sus facciones ; mas 
®«rviráii ii recordarle á usted 

«roiga que hace mucho tiepijpo 

Los mismos y el Doctor Blum. 

Oh! á que buen tiempo llego í 
Franc. Vea usted t esta maldita mO'- 

chacha ms ha hecho llorar como una 
mnger. {Fingiendo estar enfadado ) 
Vaya vamos , qx.ítate de ahí: aparta- 
fce tk mi pre-seacia, 

CéSStm 
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Cari. Sí, sí.... ya le he perdido % us¬ 

ted el miedo desde que conozco su 

corazón. 
Franc. Ja l ja ! ja 1 pues qué me temías 

áhtes ? Sin duda te habrían dicho 
que yo era un tigre. 

Cari. Esa señora que usted tiene en 
• casa.... , . 

Franc. Qué señdra ! 
Juan. La bendita del ama. 
Franc. Juanl tá andas>bt¡scándo. 
Juan. Y cómo quiere usted que chile 

habiendo visto lo que he visto?...voy 
. á entrar en casa.... me encuentroa es¬ 

ta niña llorando que iba á salir.... la 
pregunto por que llora....me dice que 
porque no lá dexan ver á su tio....ya 
se ve j como yo sé que usted á na¬ 
die se niega , y niénos á los afligi¬ 
dos , la hice que volviese á entrar; 
quando cate usted que la bendita del 

^ Ama le cierra la puerta , y. va y se 
pone k la entrada del quarto para que 
yo tampoco entrase. Vea usted eso 
{Con enfaiio.).,.k mi quitarme que en¬ 
tre donde está mi Capitán!... Pues 
qué hizo viéndome enfadado, me sal¬ 
ta con que está nsted durmiendo, co¬ 
mo si yO no supiera treinta años ha¬ 
ce qoa mi Capitán no duerme siesta. 
Yo entónces para ahorrarme de qüas- 
tione.; la agarré de un brazo , y la 
quité de la puerta con un poquito de 
ay re ; lo mismo que he hecho varias 
veces con algunos pasaderos que en 
tiempo de tempestad embarazan la 
tilla del navio , eh? 

Franc. El Ama pudo muy bien creer 
que yo dormía, y hacer con buena in¬ 
tención todo lo que ha hecho. 

Blum, La señorita Carlota podrá infor¬ 
marnos mejor cómo ha sido recibida. 

Car/. Jesús! mi corazón está tan con¬ 
tento que ya lo ha olvidado todo. 

Franc, Qué es eso de olvidar? pues lo 
que ha pasado es cosa de.... 

JBlam. Todo ello importa poco; y no 
es razón que estos pequeños nubla¬ 
dos vengan á obscurecer el dia, el 
dia el afortunado dia en que dos 
hermanos se reconcilian.' 

Franc, Alto ahí, Doctor ; esta niña 

cenñeso que ningún daño me ha h ‘ 
cho ; ella es mCahijada, y 
encuentro en sus facciones 
amabilidad de su madre. Pe- o 
que respecta á su padre, que .sig® 
camino, que yo solo deseo no ® 
contrarme con él. 

Blum. Mi.Capua i ; pues al fin del V» 
ge.... ailá donde rodos Ips caminos 

reúnen , forzoso es que usted le 
cuentre. 

Franc. Entónces basará ios ojos el Q 
se sieiitá culpado. ¡ 

Cari. Querido lio : yo intercedo pof 
padre. ^ 

Franc. Nada, nada mésaos que 
Ven ustedes?... apiñas la he conceo* 
do un pequeño lugar en mi coia^e^' 
quando ya le quiere mandar en xei®' 

Cari. Yo quiero adornarle con las 
del. amor frater.tal. 

Franc, Xácaras!... esas flores hace ^ 
chos años que se secáron. 

Juan. No conoce usted , mi Capi*®^^ 
que con eso todo mudaria en casa ^ 
semblante ? Entónces tendría ust® 
quien le acompañase á fumar por 1 
tardes: el gato favorito del Ama'' 
se estaría todo el dia durmiendo 
el sofá : un hermano de usted ocüp**^ 
ría su lugar , y sentados ámbos 
tos se divertir án muchas veces ^ 
cordarido bs juegos y las demás tt 
vesuras de muchachos. j 

Franc. Daxa que duerma el gato, 
lo ménos no me pondrá jamas ninS 
pleito. 

Btuvt. Ya veo qne es menester 
obrar al tiempo. {A Carlota.) 
usted á casa, señorita, que la es‘‘ 
usted esperando sa padre. J 

Franc. Eso no yo quiero qiie se ® . 
aquí. Bastantes años ha estado 
rando su visita , para que 
se me permita que se esté aq'" 
tiempo. I 

Blum. Su padre enfermo la espera- 
Car/. Quédese usted con Dios, tio 

me permi irá usted que vuelva? 

Franc. Mire usted qué pregunta- lí 
que quisiera que. ... ya se ve q" 
lo permito , y quiero que vuelv^*^ 



t« h mjanád,.,. Id ent!«nclfis ahora! 
Pf^ ' *eñor, con- mucho gusto. 
^ Y hlen ; quándo volverás? 

• Mañana, . . . todos los dias. 
One. Pero mira, quando vengas 
^cu^ídate de dexarte en casa esa va- 

ooiHprehendes ya? 
^ } todavía están por ahí ti- 
*3das las monedas de oro que.... No, 

ias cogeiás tú. . . . ya lo sé yo 
^ ®So, . , ^ 

por qué se ha de tener á va- 
‘dad lo que es un amor desintere- 

^c.Noj ño r no las cogerá ella, aun- 
supiera que en eso me daba gus- 

Carlota Jas coge, 
h doy á usted las gracias , tioi 

podré proporcionar algún 
‘y»o á mi pol)re padre enfermo. Sin 

■p '^da que usted rae lo permi irá. 
“^rone. Har. 7 ' • ^ 
^Of’ quieras. 

*’ . mas esíimára que 'USíed le 
^ >^iase lo# buenos dias. 

• Pu^g vaya, dáselos de mi parte, 
arlota besándole tiernamente la 

Q mano. 
V^yedo usted con Dios, mi querido 

.jf»«! y„íc. 
Juan , acompafiala hasta la ca- 

ESCENA VII. 

Si Caphan 9 el Doctor. 

Espitan enxugéndose las lagrimas 
con disimulo. 

juicio hace usted de esta mucha- 

es una niña llena de inc'cen- 
de amabilidad. 
veras? .—• Pues en ese ca<:o es 

' ®nester hacer algo de ella. — Me 

^ respetan mis pies. Miénrras ha 
lado aqui ,|o cg han alterado estos 

^;^'‘saUos rebeldes. 

Pues el cíelo le ha .descubierto 
nn medio tan fácil y agrada- 

® de caljpar sos dolores, hará us¬ 
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ted bien de emplearle á menudo. 

Cap. A menudo ! ... sí. ... de buena 
gana.. .. pero el padre no querrá ce¬ 
derme su hija. 

Blum. Pues hay mas que traerse al pa¬ 
dre con ella. 

Cap. Ya le he dicho á usted que eso no 
puede ser. 

Blum. A otra cosa t sabe usted que ten¬ 
go una enhorabuena que darle? — El 
pleyto está sentenciado. 

Cap.léO está ya? Mucho me alegro; y 
por ello le doy á usted las gracias. No 
pregunto qual es la sentencia , por¬ 
que me es indiferente. 

Blum. Usted tendrá el derecho de dis¬ 
frutar del jardín por ios dias de su 
vida. 

Cap. Yo lo cedo en mi .sobrina, 
Blum. Y después de ellos volverá á su 

hermano de usted , ó á sus herederot 
y, legítimos sucesores. 

Cap. Ya he dicho que desde luego se lo 
cedo á su hija. 

Blum. Mucho tiempo hace que debía 
u.sted haberlo hecho. 

Cap. Por qué ella no ha venido án« 
tes? 

Blum. Demos gracias á Dios de que no 
haya venido mas tarde. Oiga usted 
ahora la súplica de un amigo , y las 
^rdenes de un médibo. Usted ha reci¬ 
bido hoy luías sensaciones tan varias 
y tan violentas, que de necesidad de¬ 
be usted procurar distraerse , y salir 
á tomar un poco el ayre. 

Cap. De buena gana ; un viejo marino 
no se hace de rogar para eso. 

Blum. Tengo convidados algunos ami¬ 
gos á una meíienda; y el sirio en que 
contamos gozar de esta hermosa tar¬ 
de de primaveia es precisamente..., 
perdone usted la confianza...,su jar- 
din de usted. 

Cap. Mi jardín! 
Blum. '-i señor; yo he contado con que 

usted dcípues de qu i neo años volve¬ 
ría gustoso á poner los jiss en un 
terreno, en que cada planta es pre¬ 
ciso que ie* recuerde los placeras d® 
su juventud,. 

Cap. Sí.... pero al entrar..,, no sé lo que 
E me 
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me sucederá. Si durar.! todavfa áque- 
Ila pue^rta vieja que tenia el jardín? 
Yo me acuerdo que siendo muchaho 
pinté encima de ella uu Húsar con 
lápiz encarnado. 

Bium. Pues aun no se ha borrado dei 
todo. 

Cap. Qué aun subsiste ! ¡ Quántos han 
muerto desde entónces acá ; y quán¬ 
tos sucesos han pasado, y se han 
desaparecido rápidamente en el océá • 
no del tiempo;.y sin embargo mi 
Húsar está siempre corriendo ! — No 
hay que hacer—sí—.iré con gusto 
al jardín — al instante.— Si usted 
sup-.era qué gana tengo de ver raí 
Húsar!—Juan! i 

ESCENA VIH. 

mismos y Juan. 

Mande usted, mi Capitán. 
Cap. Pronto ; la berlina. 
Blum. Para qué , siesta la mía á la 

puerta? 
Cap. Nosotros nos vamos , Juan ; y á 

que no adivinas dónde? — Vamos á 
mi jardín-El pleyto se acabó__ 
Yo voy á mi jardín. — Dame , dame 
el sombrero. 

Juan. Yo me alegro de verle á usted tan 
contento.... pero ( Con ayre miste¬ 
rioso.) ántes de qi-e usted se vaya, 
es menester que hagamos en casa 
una expedición. 

I Capitán admirado, 

üna expedición! 
Juan. Sí señor: ya se ha escurrido el se¬ 

ñor Rafferen el quarto del Ama. 
Cap. Y qué me importa á mí eso? 
Juan. A mí me importa mucho.—^^Us- 

led ro sabe cómo tengo vo mi cora¬ 
zón desde que esta mañana me trató 
usted de calumniador é impostor! Yo 
sé que de un pobre diablo como Vo, 
se le debe de dar á usted un bledo; 
pero no debe serle indiferente saber 
»i soy capaz de engañarla. 

Cap, Caifa , fónfo í -SI .sabri yo 
eres un hombre honrado? 

Juan. Es que yo quiero que usted sep* j 
que mi veracidad es igual á mi 
radiZ y para ello he .proporcioaa' 
do un escondrijo en el gabinete 

^ ar riba ; y si.... vaya.^.. no podré dot‘ 
mir con tranquilidad miéníras so*® 
haya á usted convencido. 

Cap. Pues de ese modo será fflsnss-®* 
darte gusto. 

Blum. Entre'anto rae adelantaré 
ra recibir los convidados. Hasta 1^® 
go. fass* 

ESCENA rx. 

El Capitán y Juan. 

Capitán deteniéndose reper.UnOfnefff^ 

Sabes lo que estoy pensando , 
que esta diligencia es inútil. — 
que supongamos que" con efacto 
yo mismo y veo qué esa mugei* í'’® 
está engañando, qué quietes 
yo la haga? 

Juan. Echarla de casa. 
Cap. Hombre, yo creo que aso 

bla yo dtf sentir mas que ella ; 
que siempre que he tenido qu» 
pedir A alguno , he estado desazt^*’.®' 
do ocho dias ántes_Además? 
que si se me ha m,etido en la ca^® 
zaque uno me estima, el probar^’’; 
lo contrario seria hacerme un ser'^*"^ 
cío bien disagradable. 

Juan. Es verdad ; pero hoy día bíjj 
puede usted.... toma ... como que 
adquirido usted una sobrina , que 
le mas que todas las amas del muuj®' 

Cap. Tienes razón , Juan. Mira : 
tras subimos la escalera verae 
do de eüa ; verás como subo 
menos trabajo. 

ACTO QUINTO. 

Bl teatro represeotataalcoba M .^^1' 
A Ja derecha habrá una mesa cott i>0> 

lias de vino una oran torta y 
C(t, 



ces. Ai laSo un cofre tumbón^ 
d uno gabeta, 

Escena primera. 

Capitana Juan Buller. 

^Ufante esta Escena y la siguiente no 
¡es ve , solo se ¡es oye , y que 

hablan arriba. 

Hemos llegado 5 muy tarde 5 
teinpraao. 

í7‘ 
Ccft”* hay nadie en la alcoba. 

Cbit ! pues de ese modo » vámo.- 

! estése usted quedo,.... aun 
j. han venido, que veo botellas 

finas , y upa mesa cubierta de tor- 
. tas. 

verlo. 

Cofi 7® usted? 
V ht, sí, sí que lo veo.... pero esto 

® tenerme que baKar tanto, no es 
cómodo para un gotoso. (Se U~ 

^ y su ^gjg oJefa,') 
Allí tienen una torta tan grande 

Como [a gavia de un navio:.... no, 
í’ties la que ella le puso á usred en la 

, bien chiquitita era. Pero cha! 
"• ya vienen. 

Déxame arrimar un poco. 

ESCENA 11. 

Ei Ama y RaíFer. 

Dq ralea tan maldita son 
hombres! No me hartaré de re;zar 

® noche y de d.a para que la ira del 
caipa sobre ellos. 

7^5 amiga mía! de poco nos 
’^^irán ya nuestros rezos..— La re- 

;^^7^®‘pacion está hecha. 
diéntese usted, mi querido Ra- 
? y procursmos divertir.un poco 

cstra trisieza. (¿e echa muchas ve^ 
g ^ díí tebei-, ¡e ofrece tortas y duU 

^»f cowífl con apetito. ) 
««u quaato ai jardin...no se per¬ 
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día mucho —Excelente vino es este, 
Ama.— Mas acaso eso mismo les ale. 
jará. — Pero el platónico del Doctor 
no estará allá mucho. - - Muy buena 
es'.á la torta de almendra.-—Será 
tanfoio que él predique y declame, 
que me temo que ha de llegar a con¬ 
seguir el reunirlos ; y entóneos , % 
dios herencia. 

Ama. Amigo de mi alma, usted me ma¬ 
ta con eso.... Qué partido tomaremos? 

Raf. Evitar qua.ito seaposible todas las 
visitas de esa cafa. 

Ama. Ay, Dios mió! .... qué no hícd 
yo por echar vergonzosamente á esa 
muchacha-... pero ese Buller la hizo 
entrar , y yo creo que todavía se ea*« 
tú con el viejo. 

Raf. Quién? 
Ama. La señorita Beltran. 
Raf, Ella está con él? 
Ama. Ahí es nada con qué empeño (Ar* 

remedando en el tono á Carlota. ) de¬ 
seaba darle los dias á su querido tíoj 

Raf. Y cómo ha permitido usted qu® 
ella se quedase con él? 

E¡ Ama. mirándola tierna y dmora* 
samante. 

Me reprehenderá usted por eso?..*» 
primero era esperar á quien tanto 
quiero. 

Raf. Yo se lo agradezco á usted en el 
íilrna; pero eso no le hace para de- 
xar de conocer que ha incurrido us¬ 
ted en un deícuido de la mayor con- 
seqüencia. Yo la conozco muy bien á 
esa niña: posee qual nadie el arte 
de agradar y complacer : por fin^pa- 
rece que á usted también le interesa. 

Ama. Pues qué había yo de permitir 
que esa mocosa viniese ahora con 
sus ma .os lavadas á coger el fruto 
de quince años de trabajos? No falta¬ 
ba mar, sino que para ella hubiera, 
yo estado quince años , conjo quien 
no dice nada , acariciando á ese vie¬ 
jo 1..CO , envolviéndole las piernas 
en pellicas de liebre ; y lo que es* 
mas insuf.ible, tenerle cada instante 
que estar oyendo relatar la historia 
de SUS házañas. 

Eí Cupi- 
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Capitán voz i ir 3a» 

Chlt! Habrá infame! 
S.af. Quá es eso? me paresia haber oida 

hablar. ' 
Ama, No , no: no tenga usted miedo: 

solos estamos : ni quién había de te¬ 
ner valor para entrar hasta mi alco¬ 
ba sin mí licencia ! ( SeítaJando al 
cofre.) Vea usted mi favorito, el 
deposirario de mis cortos bienes....el 
consuelo de mis tristezas. ( Le abre^ 
y Raffer le mira, manifestando en sus 
ojos su cOiS?/c#dr.).\quelios grandes talA 
gos que usted ve allá abaxo no tienen 
mas que plata...pero estos (Sacados 
taleguillos , y los pone sobre la me¬ 
sa.) Oh, amigol,.,.estos están lle¬ 
nos de muñequitas de oro con que yo 
me entretengo. 

RaíTer acariciando a los sacos. 
Ah, picarillos!..., y cómo os quiero.» 

Es cierto que tal simpatía,... 
Ama.Msto es, amigo mío , lo que yo 

le podré.... pero ah 1 si yo hubiera 
previsto' lo que ahora.... quánto mas 
podía haber juntado ! — Ya se ve.: la 
esperanza en el testamento. —.Eche¬ 
mos otro trago. 

Raf. A la salud de usted..,. 
Ama. Kn esos brazos es en donde cuen¬ 

to empezar á vivir. 
Raf. Siempre que el testamento.... 
Ama. Hay mas que disponerle como 

hemos dicho?.... Apuntar un corto le¬ 
gado a la^sobrina , y de e-e modo 
ROS mirará como desinteresados.' — 
Mañana tempranito yo echaré al fas¬ 
tidioso Btiiier, y atacaré al viejo lo¬ 
co del amo, de modo que no pue¬ 
da resistirse.—^Primero habrá aque¬ 
llo de sentimientos... luego un tór¬ 
rente de lágrimas.... despnes le en¬ 
vía á llamar á usted,...y por último 
firma.... y una vez firmado , llegue 
quando quiera su última hora. 

Capitán en toz alfa. 
I>efeneos , vil canalbí.... raza mal¬ 
dita..,. La ira de D¡o.‘J....(Oycíc un 
gran ruido en h alto.) 

SJ Ama femhlando. ' j 
D¿nde estoy yo, Dios mío5 , 
el viejo que nos estaba escuchano^’' 
.. Perdidos somos!,., el diablo^ 
suelto!.... Pronto , mi frasquit® 
espíritu de....ay!... allá está.— 
chimenea.,.. 

Cae desmayada. ^ 
Raf. A la disposición de usted.-^^ 

tee escurro: — preciso;— 
de perder todo el tiempo que he ^ 
dado rodando á esta vieja 
eso sí que no.... (Toma un talego f ^ 
plata ^ se le mete en el seno , y 
re huirse , pero repentinamente ^ 

í>«e/o<?.)... Maldita sea mi fortuí'®''** 
ya están en la escalera.... 
incertidumhre al rededor de si.) 
ya llegan... escondámonos. 
en la cama del Ama, y corre lateof* 
tinas.) 

ESCENA Iir. 

Zos mismos , el Capitán y Juátí» 

Cap. Malditos def... ja! ja í Ja 
ía se ha desmayado. —. Con ' ...__ j 
muere se la frustra.... pero su 
agente dónde está?.... ' 

Juan. El no se puede haber escap^®*^* 
porque yo he baxado tan pronto 0°' 
mo un relámpago. ( Le bascan 
todo al rededor.) 

Cap. Búller, déxale que se vaya**"*^ 
podrá huir á su conciencia. ^ 

Juan descorriendo'Jas cortinas ^ y sSOB^ 
do á R afFer por los pies. 

A Dios , señor Raffer, 
Raf. Yo soy su mas humilde..,. ^ 

Cap. Sír usted es aquel tan hoiti^^^ 
de bien!... Por qué está usted 
tido en el casto lecho de una ' 

Raf. Me dió tal sueño un vaso- 
1.0 añejo que me dló el Ama— 7 ^ 
‘ha perturbado la cabeza de n»®" 

Capitán viéndole el talego, 

dótele de¡ seno» 

y sac^^ 



3ada que een la borrachera echó 
^sted mano de este taleguHlo ..eh? 

Raffsr con una firmeza afectada, 
"ues qué, atu'go mia.... qué.... será 
|isted capaz da creer.... yo soy un 

.nombre de bien..,. 
Usted es un picaro. —Vaya, da* 

®ocupe usted eUpaesio.... pronto,i..y 
gradas á mi gota de qiia no ven- 

Eo en sus costillas k tantos hombres 
bien como su bellaquería tiene 

engañados. 
Un picaro! ja! ja! ja ! y se atre- 

^6 usted á decirlo en voz alta!..Por 
®n propio honor debe usted callar- 

Ama le ha engañado á usted... 
yo he engañado al Ama... y qué tie- 

eso de particuiar? nada. Todo ello 
*s muy consiguiente. 

í'^an escupiéndose eti Jas manos, p dfs- 
^^Sc'sídose á echarse sobre Raffer. 

Uapitau..., rae da usted licencia 
Para...r 

No, no. — Déxale que se vaya. 
i»..líbrenos de su presencia. 

Raffer se va» 

ESCENA IV. 

ios mismos sin Raffer. 

Juan seüaJaddo al Ama. 

qué hemos de hacer con esta 
^ ? 

yP' Está muerta ? 
d»ar¡, qyg temer....!os picaros 
p ’jfinen siete vidas^ 

Después que yo me vaya échala 
de casa: lo entiendes? 

^atí. Gracias á Dios que me da us- 
una comisión que -hace quince 

®úos que la estaba deseando ! —. Y 
p odo este dinero robado?.... 
jP' Yo te lo doy. 

No permita Dios que yo ensu- 
manos con ello. 

Puedes fundar un hospicio. 
Eso seria hacer ai cíelo cómpíU 
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ce de nñ crfmeti.—-De ningún tuodo. 

Cap. Pues haz de ello lo que quieras; 
ahora ven á ayudarme á subir á la 
berlina... luego echarás e.<a mtiger á 
la calle ; y después irás al jardín 
á contármelo. — A Pedro que ma 
acompañe, 

Jaan<, Muy bien. 

Capitán deteniéndose á la puerta , p 
echando una mirada al Ama. 

Hm ! es co.sa muy rara!... Juan , quer¬ 
rás creer que no puedo sin dolor 
echar esa muger! 

Juan, Sí señor: el trato continuo.... 
Cap. No hay duda; seria uno capaz 

de aficionarse al mismo diablo si 
comiera con él un año seguido. 

Vanie, 
ESCENA V.- 

El Ama sola^ abriendo los ofos^ y echar.* 
do uno mirada ácia la puerta; des* 
pues ácia los talegos que estao sobre* 

la mesa ; y por última 
ácia el cofre ó 

gabeta. 

O cielos!.... es posible!... quf as* 
te Insolente Buller ha de disponer 31 
su arbitrio de mi dinero! Yo no sé co¬ 
mo no me desmayé de veras quanda 
lo oí!... Pero cómo?.... Mas él vuel¬ 
ve.,.. chit. {Plnge estar todavía des¬ 
mayada. 

ESCENA VI. 

El Ama y Juan, 

Todavía estás así!.... pero te cura¬ 
ré.... oh!.... qué remedio tan eficaz 
este para.... (^Toma un talego , y la 
suena al oido del Ama. ) No creía 
yo que dexase de.... {Le vuelve á so¬ 
nar ^ y el Ama alarga la mano.)... 
Vaya , vaya , ya tenemos mugar. 

Ama. Dónde estoy. 
Juan. En una casa en qoe hace quine© 

años está usted de sobra ; y en don¬ 
de en ménos de cinco minutos no es¬ 
tará usted ya. 
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Esa és eí pago qtte mis saivicios 

me recen.' 
Juan. Usted ha servido al diablo....y 

él la recompensará. 
Ama. Usted es un insolente! 
Juan. Recoja usted pronto su hatillo, 

y....fuera.... fuera.... 
Ama. Usted no es el que rae ha de 

mandar á mí. 
Juan. No tenga' usted gana de que.... 

Mire usted.... cuidado que ya lo sa¬ 
bemos todo. — Y el mayor favor 
que usted le puede hacer al amo es 
no volverse en su vida á ponérsela 
delante. 

Ama. Pues si tenia ese ánimo , por qué 
no me lo ha dicho él mismo ? 

Juan. Porque se lo ha querido encar¬ 
gar ^ mi boca , y en caso de resis¬ 
tencia á mis puños. 

Ame, Amigo Juan , usted se chancea, 
w. Sí , no hay duda,... Vaya , tome 
usted ese escudo , y échese un tra¬ 
go á mi salud. 

Juan. Primero me muriera de sed.— 
Vamos — qué hace usted que no se 
marcha?.... pronto. — Dexe usted 
cerrado ese armario , que yo tengo 
que ir á buscar ai amo , y no pue¬ 
do esperar á que usted haga sus líos, 

MI Amq cerrando con cuidado su or- 
mario. 

Siquiera me estaré aquí hasta ma¬ 
ñana por la mañana. 

Juan, Hasta mañana!.... ni un instante.. 
Ama. Sí.... pues veremos..,, Yo no m© 

he de mover de aquí. 
Juan, Qué?.,., que no se moverá us¬ 

ted de ahí? 
Ama. No señor. 
Juan. Vamos , Ama: váyase usted de 

bien á bien! 

{Viéndole que se está quieta la cege 
entre sus brazos , y ¡a lleva por fu^r~ 
M0 ácta la puerta , á pesar de ¡qs eS’ 

fuerzas con que ella 
h resiste.) 

Dícén los dos á un tiempo* i 

Juan. 
Querida .^ma de 

mis ojos, tenga us-, 
tedla.fcondadde de¬ 
socupar el puesto: 
permííame usted {j 
la diga el últlmo-á 
Dios, aunque el co 
razón se me parte 
de pena. — Qué. 
llegamos ya á la 
puerta? pues ahur 
mi cara amiga...Lu- 
ciféc te acompañe!.. 

I ' 
Juan ! cómo «« 

'atreve usted! Jo^"» 
¡suélteme usted 
¡mire usted ^ 
arranco los ojoS"^ 
que le tiro un 
disco.QueridoJuaU» 

yo le regalaré á uj" 
ted un doblón 
oro. —Juan mío 
honrado Juan.Mai'* 

dito seas. 
(Estas últimas 
labras se oyen á /í 
lejos. 

ESCENA Vir. 

El teatro se muda repentiñomente enj^f* 
áin^ á cuyos dos costados se veo unos em*' 

parrados enrejados, y baxo de eilo^ 
anos bancos de céspedes, ' 

Felipe Beltran , y Ana que h sirte él 
apoyo. 

Parémonos aquí donde pueda 
sancharse mi corázon,y gozar de D* 
dulces sentimientos que experimento* 
donde puedafixar la vista sobre esto^ 
sitios deliciosos qne sitviéron de tea* 

tro ii ios juegos de mi infancia.Quánto^ 
años se han pasado sin qué mi cora' 
zon haya tenido igual complacencia' 
Aun los dias mas alegres, y en 
este jardiii convidaba con su hermO' 
sura , fueron cubiertos por el ten®' 
broso manto de la discordia ! Disco^'' 
dia fatal! Pero al fin, al ocaso 
mi vida el horizonte se badespcjadcj 
y mas activos los rayos dei sol ha^ 
disipado las nubes , y ha sucedid'J * 
serenidad. Ya respiro con mas 
fad: ya 'puedo volver á amar á 
hermano , á aquel amigo y cotnpj'* 
ñero de rodas mis juvenilas di''crsm' 
nes. 

Ana. Basta el buen acogimiento 

ba hecho á la señora Cariota > 
que 



que yó reconctíle con II. No , eh 
iiWa se ha mudado: siempré es el 

®ismo Frantiscoi 
' Sin duda : siempre fué bueno : si 

por cierto tiempo han conscfjnido los 
picaros corromper la pureza de sus 
^fintimlentos; ya , superior a sus in- 
Pernales sugestiones , vuelve á ser 
^Sfisible á las dulzuras del amor fra¬ 
ternal.' No ves en la corteza de 
aquel tilo viejo las iniciales de nues*- 

“tros nombres? F. F. Treinta años 
que crecen con el árbol que las 

Corserva á pesar del tiempo y de sus 

En' el pabellón que usted ve allá 
. ‘1 lo ñltimo del jardín , me acuerdo 
' ii haber hecho café ; y que ustedes 
*i®udo niüo« Iban á buscar ramillos 

para encender la lumbre. 
• Sentémonos bajto de este emparra- 

^0 en que siendo niño he sudado tan- 

psra aprender la lección! (¿r«- 

gf} el emparrado : Felipe se sien* 

I j,^ ’ ^ después de una pqjtsa. ) Y qué 
. quien sostenga que la vejez no 

I ® capaz de ningún placer, como si 
j t) lo fuera, y muy grande , ffl vol¬ 

tee con el pensamiento á aquellos 
j “Ciupos felices de la juventud, tra- 

^endo á la memoria sus primeras d¡- 
i ^Cisiones! Ah! quánto ménos goza 

^ juventud de lo presente , que la 
. '^cjez de lo pasado ! 

ESCENA VIH. 

^'^'hos sentados boxo de un empar- 
ancisco Beltran conducido por 

^(‘méstico se presenta en el fondo 
Jardín^ y se va adelantando. 

®«e. Voy ¿ quanto 

visto , por estar mas en lo que 
ra°’ todas partes, y procu- 
^ ^'oitar su emoción : por último di- 

• ) Vete de ahí con mil... 
^ * criado le mira sin saber que ha- 
cer,.) ^ 

Vete 
*■3001500 en tono mas suave. 

allá fuera horabxe, vete allá 

39 
fuera', y, estáte cfuzardó cerca de 
la puerta, que yo me andaré solo 

' por aquí hasta que Juan venga. 
{Fase el criado.') 

ESCENA IX. 

Francisco solo. 

Ño he querido qué lo viese J nd 
se hubiera reido poco de ver á un 
viejo como yo llorar como un niñe. 
{Se detiene apoyado en su bastón , y 
exámina el jardín por todas partes-, y 
alargándolo vista á lo lejos excJa* 
mai) oh!... allí está!... todavía sub¬ 
siste el viejo peral....y está cubierto 
de flor. Quántas veces en mi tierna 
edad me acuerdo que hemos trepado 
por él mi hermano Felipe y yo ! Efi - 
tónces no tenia yo la gota. —Si mal 
no me acuerdo aquí estaba el quadro 
en que mi madre cultivaba sus flo¬ 
res.— Qué árido é inculto está! so¬ 
lo produce zarzas y espinas un terre¬ 
no que yo he conocido cubierto da 
azucenas y jazmines ! — Entremos 
en este emparrado, donde me acuer¬ 
do haber leído la primera vez las 
aventuras de Robinson. Se sienta* 

ESCENA X. 

Felipey Ana en un emparradoFrao' 
cisco en el otro. 

Peí, Me parece que habla ido hablar ? 

Ana sacando la cabeza fuera Sel em* 
parrado. 

Allá baso , en aquel emparrado que 
está enfrente de nosotros se descubre 
Un señor anciano. 

Felipe mirándole. 
Esta es sin dada alguno de los con* 
vidados del Doctor. 

Francisco percibiendo á Felipe. 
Quién pueda ser aquel viejo enfermo, 
que diviso allá abaro ? preciso es 
que yo le baya visto en alguna parte. 

Fe¡, Anaj la caia^üe ese buen viejo no 
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es nueva á mis ojos; yo íe fee 3e co¬ 
nocer. 

Franc. Y á la vieja también. -7- No hay 
duda , yo la he visto, 6 la he soñado. 

Ana. Con efecto.... algún conocimiento 
antiguo. ^ 

Fel. El Doctor nos sacará de dudas.— 
Dónde se habrá detenido ? Mas allí 
viene.... voy á preguntarle.... pero se 
dirige al anciano.... dexémosle ha* 
blar. ( Se retira á lo interior ¿el em¬ 
parrado.) 

ESCENA Xr. 

Francisco Beltrany el Doctor Blum. 

Blum. Y bien amigo mío, no le agrada 
á usted este sitio ? 

Franc. Y tanto, qae quisiera acabar en 
él mis días. (^Llamándole mas á si.) 
Oigame usted ; aquel anciano enfer¬ 
mo, que esta en el emparrado de allá 
abaxo,es alguno de los convidados? 

Blum. Sí señor. 

Franc. Según voy viendo, parece que 
quiere usted juntar aquí algún hospi¬ 
tal.... Están enfermos todos los con¬ 
vidados? 

SJum. Sí señor , y pienso que salgan 
sanos. 

Franc. Y quién es ase hombre? 
Blum. Pues qué , no le conoce usted? 
Franc. Si usted me dice el nombre, 

puede que haga memoria. 
Blum. Pues pregunte usted su nombre 

á su mlemo corazón. 

Francisco sorprendido, 
A mi coiazoa! 

ESCENA Xir. 

Zos Mismos , y Carlota con el delantal 
lleno de jlores. 

F^anc. Ah! esta es Carlota!... Tú tam¬ 
bién estás aquí? 

Cflrlota esparciendo flores desde vn em¬ 
parrado al otro. 

Sí Seííot f tío mío. 

Franc. QqS «stSs haciendo | niña? . 
Cari. Semb/ando de flores un 

que tanto tiempo ha estado 
de zarzas y espinas. 

Franc. Qué quieres dar á entena®» 
con eso? 

ESCENA XIIÍ. 

Los mismos , Felipe y Ana* 

Durante la tiJtima Escena el DecfF 
Blum se ha arrimado al empot* 

rodo de Felipe. 

Felipe al Doctor Blum* 

Hágame usted el favor de decítC'* 
quién es ese caballero? 

Blum. Es un amigo , á quien he conví» 
dado porque son hoy .sus dias* 

Felipe turbado. 
Sus días! 

Francisco con inquietud á Carlota*^ , 
Ven'acá , hija mia , conoces tú á 
viejo/que está allá abaxo? 

Cari. Ah 1 mucho que le conozco, 
Franc. Quién es ? 
Cari. Quince años hace no lo hubie^* 

usted preguntado. 
Franc. Pues yo quiero saber quién cS» 

Carlota corriendo al otro emparrado i f. 
saltando al cuello de su padre. 
Este es mi padre.. 

(^Escena muda. Los dos hermano^ re ceá^ 
mueven, y s-e echan con disimulo alg^* 

ñas miradas. Blum/eí está contem¬ 
plando con. una se¬ 

creta alegría* \ 
, j 

Francisco aparte. 
Cómo se conoce que ha padecido! 

Felipe aparte. 
Qué acabado está! 

Francisco aparte. , 
Cómo nnanifiesía su pobreza! Sin dn» 
que él ha estado careciendo de 
cesacio miéntras a mí me estaba t*’ 
bando el Ama. . 



Felipe aparte. 
Desechemos la falsa vergüenza que 
me impide precipitarire en los bra¬ 
zos de mi herma,no. 

Carleta olarganáo tus manos á Ies em- 
f arrades mira altarnatioamtnta ^ y coa 
an amoroso é inquieta semblante , ya á 

su padre, ya ó su tio. Felipe se le¬ 
vanta , y sale u» poso fuera ; 

del emparrado. 

Fran<!?sco muy inquieto. 
Valgarr;e Dios!... yo creo que viene!.. 

Cor/, A ai, mí querido lio. 
Francisco se levante. . 

A tí? y que quieres que yo haga jun¬ 
to á tí? 

Cor/. A mí, padre mío! 
f'el. De buena gara , bija mía! {Arri- 

mase á ella , y le toma la mano.) / 
Carlota en tono halagüeño y suplicante. 

A ai , mi querido rio. 
Francisco arrimándose. 

^aya , ya me tienes aquí. 
Cor/. Deme usted su mano. 

Fianciseo volviendo la cara. 
Tómala. 

Cor/ Acérquese nsfed roas..,, todavía 
roa*. 

Cailo;a,ifroí á si, las manos de ámbos y 
las fímta. 

Felipe con un profundo dolor. 
Hermano! 

■•'tancisco le mira , dense caer su bas¬ 
tón , y abre los brazos. Felijg^e se 

echa en ellos. 
Carlota echándose en los de Blum. 
Todo es cbía de usted, hombie gc- 
tieroso. 

Francisco con voz lamentable. 
. Cómo dice tu semblante lo mucho 

que has padecido, hermano: tu exte¬ 
rior cor.dena mi.... 

He estado muy malo; pero tqs be- 
tieficiüs á pesar de nuestras x discor¬ 
dias me han sido de mucho alivio. 

Aroflc. Quieres avergonzarme! 
Ae/. Pues no eres tú el que has paga¬ 

do mis deudas — el alquiler de la 
casa-, la. 

Aroflc. Felipe , mas quiero que me d¡- 

.ga? mil injurias. 
Blum, Padre mió, perdona tisíed na 

_ inocente engaño. Como yo ansiaba 
la reconciliación de ustedes, atribuí 
al hermano lo que era obra mia, y 
de mi deseo. 

Fraacisco o/ Doctor. 
Amigo mío , le doy á nsted gracias 
por la elección , aunque con ella rae 
mortifique tantoc 

Fel, Oh ! hija mia! qué hijo me das tan 
digno ! . . 

Franc. Hijo qué significa eso? 
F’l. Hablo del Docror Blum, de ese 
, hi.mbre incomparable, pata quien la 

bondad de corazón , y la inocencia, 
son mas apreciables que todas las ri¬ 
quezas. 

Franc. Ya lo entiendo..... pero mi só- 
brira no es pobre. No es ella mi úni¬ 
ca heredera? no es Carlota? Oh ! no¬ 
sotros nos conocemos. {Señaland» 
á Ana.) Y bien.... por qué llova? 

Fel. La buena vieja llora de alegría. 
Franc. Es esta la viejecita Ana? 
Fel. Pues no lo ves ? 
Franc. Ana eres fu ? dame la mano. 

Esta mano que tantas veces me ha 
prépaiado la manteca,... íü has per-, 
mauédido fiel.... y yo quiero que en 
premio no carezcas de nad% , , 

Ana sollozando. 
Yo no puedo.... yo no puedo hablar. 

Franc. Como se conoce qde las lágri¬ 
mas la salen del corazón. 

ESCENA XIV. 

Los dichos y Juan. 

Vívala alegría, mi Capitán. Las ór¬ 
denes de usted ya quedan executá- 
das : he puesto en la calle al Ama, 
sin que le haya valido sa resistencia. 

Franc. Muy bien : vaya con Dios, Aho¬ 
ra soló tú me fallabas : ven. 

Fcl. Y yo. 
Cari, y yo. 
Blum. Y yo. 
Frase. £í, todos vosotros. — Ah ! ve¬ 

nid todos , á ver si me es posible 
abtazares juntos — venid. — Pero 
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qué importa? Todos estaréis en mi 
corazón. 

Juan vi9amettte f con emoción. 
MI Capitán , si yo no rae engaño.... 
su hermano de usted.... 

Franc. Sí, con efecto; todo lo hemos 
olvidado, todos me aman de nuevo. 
Te acuerdas de aquel dia en que hi¬ 
ce aquella rica presa á los Ingleses, 
que en un solo instante pasáron á 
Olis manos tantos tesoros ? pues mi¬ 
ra , este momento me enriquece mu¬ 
cho mas. — Ven , hermano Felipe; 
{Fajándole un brazo for el cuerpo.) 

F 

llámame tú Francisco, 
ÍV/. Mi amado B'rancisco! 
Franc. S&2L enhorabuena.... yo me feli¬ 

cito. — Carlota , {Abrazándola con 
el otro brazo.) ya sabes lo que pro- 
me:í á tu madre. Mira , Felipe , qué 
piensas tú? A mí me parece que ella 
está aquí en medio de nosotros. 

{Levanta al cielo los o/os entsrnecldes.) 
Blum profundamente movido ^ entusiat’^ 

mado. 
Oh 1 Si todos los hombres supieran 
quan dulce es el reconciliarse! 

I N. 

CON LICENCIA. 

Barcelona : Por Juan Francisco Piferrer , Im¬ 
presor de S. M. 5 véndese en su Librería, ad¬ 

ministrada por Juan Sellent. 


